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RAZAS DE ANIMALES 

Los pastores y ganaderos de tiempos pasados 
criaban sus ganados a menudo sin cuestionarse 
la raza a la que per tenecían. Eran plenamente 
conscientes de que sus animales eran diferentes 
de los que se explotaban en otras regiones pero 
se referían a ellos como «del país». 

Así por ejemplo, en Mélida (N) desconocen 
las razas de los animales que poseen, salvo en 
el caso de las ovejas, que son lachas o merinas. 
Para denominar la raza de las otras especies 
como la vaca o el caballo, emplean los térmi­
nos «Vacas del país» y «caballos de la tie rra». 

Tampoco se ha tenido una especial preocu­
pación por mantener la pureza racial de los 
animales que se CJ tban. De siempre han sido 
frecuen tes las mezclas que trataban de conse­
guir, de un modo empírico, un mayor rendi­
miento . 

La búsqueda de una creciente productivi­
dad, agudizada en las últimas décadas como 
consecuencia de los profundos cambios ope­
rados en los mercados, ha traído como conse­
cuencia una importante transformación e n la 
composición racial de las cabañas ganaderas 
propias de cada área estudiada. Se han gene­
ralizado unas pocas razas altamente producti­
vas y mc:jor adaptadas a los modernos sistemas 
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de explotación. I .as razas tradicionales o bien 
han desaparecido o se encuentran en peligro 
de extinción y los pocos efectivos que las com­
ponen suelen vivir desplazados en áreas mar­
ginales del territorio que no pueden ser apro­
vechadas por las últimas razas introducidas. 

Como reconocen los informantes de Ron­
cal, en este valle navarro ya no se explotan 
solamente las razas autóctonas o las que se 
criaban antiguamente, ahora se recurre a las 
de mayor producción según los intereses de 
cada ganadero. 

Resulta complej o clasificar la información 
obtenida de las memorias de campo por las 
razon es antes aducidas. La bibliografía sobre 
este asunto tampoco aclara en su totalidad las 
dudas surgidas a causa de la diversidad de cri­
terios a los que recurre. Ateniéndonos a la 
naturaleza etnográfica de este trabaj o conside­
ramos como válida la información provenien­
te de nuestros informantes ganaderos. 

VACAS Y BUEYES 

En el terri torio estudiado las razas autócto­
nas están constituidas por ejemplares adapta-
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Fig. 23. Vacas de raza pardo­
alpina o suiza. Ezkio ( G) , 1996. 

dos a las duras condiciones climáticas de los 
montes, donde han desarrollado la principal 
parte de su ciclo vital. En Álava la raza predo­
minan te ha sido la terreüa y en la vertiente 
atlántica la conocida como betizu, a excepción 
de las Encartaciones de Bizkaia donde se ha 
criado la monchina. Otra raza autóctona de 
amplia distribución ha sido la pirenaica, que 
en décadas pasadas sufrió un importante 
declive pero que en la actualidad ha recupera­
do parte de sus efectivos. 

La primera raza de vacas introducida masi­
vamente con fines productivos fue la pardo­
alpina o suiza. A ésta le siguió la frisona, que 
ha desbancado a todas las demás en el área 
donde la ganadería se ha especializado en la 
producción lechera. En los últimos aúos y 
debido a los cambios operados en los merca­
dos se ha extendido la cría de animales de 
aptitud cárnica como el ganado charolés y 
limusínl. 

Pero la práctica de introducir razas no 
comenzó con las anteriores, procedentes de 
diferentes países europeos, sino con razas de 
territorios más cercanos al área estudiada, tal 
es el caso de las vacas tudancas y asturianas. 

1 A lo largo <le e.ste capítulo empleamos los nombres de estas 
dos razas francesas: charo/aise y linwusinP., ~astellan izados, Lal )" 
con10 los pronuncian los in fun11a11Lcs. 
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A lo largo de este apartado se mencionarán 
otras razas tanto autóctonas como foráneas. 

Una práctica general ha sido la de mezclar 
las razas vacunas obteniendo animales llama­
dos mixtos o mestizos. Los progenitores de los 
mismos han variado dependiendo de las razas 
dominantes en cada localidad. 

En cuanto a la denominación de las razas se 
han manifestado los problemas habituales. 
Una misma raza puede recibir diferentes 
denominaciones dependiendo de las localida­
des, lo que a veces impide saber a qué animal 
se están refiriendo los informantes. 

En este apartado referente a las vacas orde­
naremos la información obtenida en las 
encuestas en función de las diferentes razas de 
ganado autóctono. Todas ellas se caracterizan 
por su rusticidad y su perfecta adaptación al 
ambiente donde se crían, especialmente a 
nuestras montañas. En tiempos pasados éstos 
eran los bóvidos más numerosos pero a medi­
da que se fueron introduciendo nuevas razas 
con el objeto de mejorar la producción de 
leche y carne, las primeras se vieron relegadas 
progresivamente a las áreas de más difícil oro­
grafía y de peores pastos, donde sobreviven en 
la actualidad gracias a las características cita­
das, si bien la mayoría en grave peligro de 
extinción. 

En todas las poblaciones que se citan segui­
damente aparecen otras razas, unas cuya intro-
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<lucción tuvo lugar tempranamente, la mayo­
ría de ellas procedentes de regiones de la cor­
nisa cantábrica o del norte de la península, 
otras que se comenzaron a difundir a finales 
del siglo XIX o el primer tercio del XX, como 
la suiza y la frisona y, por último, razas de más 
reciente incorporación como la jersey de apti­
tud lech era o la charolesa, limusina, blonda de 
Aquitania o blanco azul belga para carne. 

Betizu 

En la vertiente atlántica destacan los anima­
les de monte conocidos como betizu~, si bien, 
debido quizá a su precaria situación han sido 
mencionados en un escaso número <le encues­
tas. Los informantes utilizan otras designacio­
nes para referirse a los animales montesinos 
por lo que no se p• le precisar con total segu­
r idad que se estén re firi endo a Jos betizus. 

F.n Ezkio (G) había ejemplares de betizu. Se 
encontraban en las campas del monte Izazpi. 
Según un informan te desaparecieron del 
lugar a mediados de la década de los sesenta, 
cuando se extendieron las plantaciones <le 
pinos y muchos terrenos se cerraron y los pas­
tos quedaron muy reducidos. 

2 Véase el apéndice al final de este capítulo. 
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Fig. 24. Blondas de Aquitania. 
Zuberoa. 

En Oñati ( G) las vacas que viv1an perma­
nentemente en el monte eran de raza betizu o 
baso-bei y también montxinas, resultantes de un 
cruce entre el ganado de meseta y de monta­
ña. En un principio las vacas de esta localidad 
eran pirenaicas, pero más tarde llegó la pardo­
alpina, llamada aquí suiza, que se adaptó muy 
bien a los terrenos de la zona. También se 
introdujeron la charolesa, la blonda y la limu­
sina para carne y la frisona para producir 
leche. 

En Belatxikieta (B) las razas de vacas eran 
suiza o baltza, apropiadas para los trabajos y 
nabarrak con pintas, que resultaban débiles 
para trabaj ar. En el m onte se tenían sueltas las 
llamadas basabei, que podían resultar peligro­
sas llegando a atacar a las personas si se les 
acercaban cuando tenían crías. 

En Zeanuri (B) tenían vacas de monte, basa­
beiak, que en la zona de Gorbea se denominan 
erribei y que se caracterizan por tener el morro 
de color rojizo. En cada casa había además dos 
vacas de raza suiza para yugo y dos pintas de 
raza holandesa para leche. 

En Abadiano (B) antaño las razas más fre­
cuentes eran las vacas de monte, suizas, astu­
rianas, turankoak o tudancas y pintas u holan­
desas. 

I .a referencia más meridional para esta raza 
corresponde a Aoiz (N). En esta población 
n avarra se crían vacas de raza suiza para obte-
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ner leche y terneros. Quienes se dedican a la 
explotación de ganado vacuno recurren a la 
raza pirenaica o de la tierra para producir car­
ne y Lerneros; sin embargo, últimamente se 
está introduciendo la raza blonda. Incluso exis­
te una asociación de ganaderos criadores de 
ésta. En la Sierra de Zariquieta crecen vacas 
salvajes de tamaño pequeño, protegidas por el 
Gobierno de Navarra, denominadas hetizus. 

Relacionados con la raza betizu, según algu­
nos autores, se encuentran los toros bravos de 
casla navarra y entre ellos los carriquirris. Estos 
toros, que se enconLraban en su mayoría en la 
ribera del Ebro, eran pequeños y ágiles, con la 
capa de color castaño, retinto, melocotón o 
colorado encendido3. 

Un caso típico lo tenemos en Sangüesa (N) 
donde desde tiempos inmemoriales (los pri­
meros testimonios escritos datan del siglo 
XVI), se celebraron cspecLáculos Laurinos en 
días señalados. El ganado de lidia procedía de 
las ganaderías concejiles y de los particulares. 
Pastahan en el término municipal y su princi­
pal finalidad era e l abastecimiento de carne, 
pero había animales de agresividad innata 
que, previamente elegidos en la prueba, se 
corrían y sacrificaban en corridas y novilladas. 
Se les llamaba toros del país. A veces incluso se 
enviaban para ser corridos en otras partes, por 
ejemplo a Aoiz, en los siglos XVII y XVIII. 
Todavía a finales del siglo XIX, ya desapareci­
da la ganadería municipal, se seguían com­
prando los toros y novillos para las fiestas de 
los corraleros locales. En menos ocasiones se 
traían de Ejca de los Caballeros (Zaragoza) y 
de Ja Ribera de Navarra. A principios de siglo 
XX aún se solía cont:ralar ganado local para 
lidia4. Ya avanzado el siglo XX se traían toros y 
vacas de las ganaderías navarras, principal­
m ente de las de Zalduendo (Caparroso), de 
Alaiza (Tudela), de Pérez de I .aborda (Tude­
la) y de la aragonesa de Ripamillán (Ejea de 
los Caballeros). 

3 Mariano CÓMEZ. Euskal Heniko bertako arrazak. Katalogo elm>­
logikoa. Razas aut6ctonas vasa1s. Catálogo e/110/ógico. Vitoria, J 99i, 
p. 9 . 

~ Archivo Municipal de Sangüesa. 
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Monchina 

F.n la zona más occidental de la vertiente 
atlántica, coincidiendo con la comarca de las 
Encartaciones de Rizkaia, se ha criado y aún 
perdura en precario estado otra raza de ani­
males montesinos que, precisamente por ser 
éste su hábitat, se conoce como monchina. 

En Carranza a principios del siglo XX la 
cabaña ganadera se componía mayoritaria­
mente de vacas de monte o monchinas que 
permanecían la mayor parte del año en los 
paslos comunales de los montes altos. En la 
actualidad quedan pocos animales monchinos 
en estado puro en la cada vez más reducida 
superficie libre de paslo de los montes del 
Valle. Ante su baja rentabilidad económica los 
ganaderos han intentado mejorar esta raza 
cruzándola con otras como la asturiana, limu­
sina, pirenaica, suiza y charolesa lo que está 
llevando a su desaparición por absorción 
genética. 

F.n Abanto, Zierbena, Muskiz y Galdames las 
razas de vacas que se crían son monchina, 
p irenaica, tudanca, charolesa, limusina, jersey, 
suiza, frisona, holandesa y canadiense5. 

Tanto esta raza como la anterior perviven en 
nuestros montes en estado semisalvaje obte­
niéndose como único producto su carne. 

Terreña 

En los montes del territorio alavés se halla 
otra raza conocida como terreña de la que 
ocasionalmente se ha aprovechado otro recur­
so: su fuerza como animal de tiro. 

En Apodaca los bueyes eran de raza terre1ia, 
las vacas de leche suizas y holandesas, las de 
carne frisonas y las de tiro pirenaicas. 

En Ribera Alla las de leche solían ser de las 
denominadas holandesas mientras que las uti­
lizadas para la cría de terneros eran terre1i.as. 
Los bueyes eran de diversas razas: montaüeses, 
que procedían de Cantabria, terreños, que 

'i Las vacas de raza frisona también han sido conocidas como f1in· 

las y holandesas. El que apare7.G111 con o tras denominaciu11es como 
canadienses o que en 1111a misma población se las considere como 
razas diferenciadas puede ser reflejo del proceso de mejo ra genéti­
ca al que se ha visto sometida esta vaca de aptitud lechera, q ue la ha 
convertido en un animal no sólo más productiYo sino también de 
mayor tamaño y con algunos rasgos morfológicos modificados. 
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eran autóctonos, bercianos, que venían de 
León, gallegos, que como su nombre indica 
llegaban de Galicia y se caracterizaban por su 
temperamento tranquilo, y pirenaicos, que 
eran rubios y de cuernos afilados. 

En Valderejo con anterioridad a los años 
setenta tenían vacas terreñas y también tudan­
cas originarias de Cantabria; las vacas lecheras 
eran suizas y mestizas. A partir de los setenta se 
comenzaron a ver charolesas, suizas, pirenai­
cas y limusinas, llegando a ser la raza predo­
minante la charolesa. 

En Bernedo antaño destacaban las vacas 
terreñas que, a pesar de no ser muy corpulen­
tas, tenían buenos cuernos. Hacia el año 1940 
se comenzó a introducir la vaca pinta holan­
desa para la obtención de leche. 

En el Condado de Treviño las vacas eran de 
raza terreña. En unas cuantas cuadras había 
alguna vaca lechera y una o dos parejas de 
bueyes. 

En Arluzea las vacas eran igualmente de raza 
terreña, aunque con este nombre también se 
conocía al ganado vacuno de colores oscuros. 
Algún vecino prefería los animales de la zona 
de Cameros (La Rioja) ya que poseían un por­
te más vigoroso. Se les llamaba igualmente 
terreños y los sementales se adquirían en Ja 
feria de Santo Domingo. No solían permane­
cer mucho tiempo en la manada, a lo sumo un 
par de años, ya que dada su fortaleza, muy 

Fig. 25. Vacas monchinas en 
Carranza (B), 1998. 

superior a los toros de la zona, solían acabar 
extendiendo sus dominios hasta la zona de la 
Llanada desatendiendo el ganado de su due­
ño. Con el nombre de terreños también se 
conocían los bueyes procedentes de Galicia. 
Actualmente las vacas son en su mayoría de 
raza charolesa. 
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En Pipaón las vacas eran de raza terreña. 
Hoy abundan las charolesas y pirinaicas. 

En Tierra de Ayala las que pastan en Sierra 
Salvada son las que tradicionalmente se han 
criado en la comarca, pertenecientes a la raza 
terreña. Se trata de un ganado duro, de apti­
tud cárnica y perfectamente adaptado al terre­
no. Se distinguen en ellas dos tonalidades: gri,­
ses y rojas. 

En Berganzo el ganado vacuno es terreño, 
santanderino, asturiano y gallego. Actualmen­
te abunda más el terreño mestizo, vizcaino, 
ratino, charolés, limusín y pirenaico. 

En Araia las razas vacunas existentes son la 
pirenaica, suiza, terreña o de monte, limusina 
y pinta, destinada ésta a la producción lechera. 

En Urkabuslaiz la vaca más habitual es tam­
bién la terreña, con ojeras y ojos oscuros, roji­
za, muy dura y resisten te. 

Pirenaica 

Otra raza de gran extensión geográfica es 
la pirenaica. En tiempos pasados tuvo una 
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Fig. 26. Vacas pirenaicas y de otras razas en las faldas de Ezkaurre, Valle de Roncal (N) , 1997. 

amplia difusión por el territorio estudiado. A 
diferencia de las otras razas, y a pesar de su 
adaptación a la vida en el monte, estos ani­
males se explotaban en el caserío para obte­
ner carne y algo de leche y se utilizaban 
como animales de tiro. A lo largo del siglo 
XX sufrieron una importante regresión posi­
blemente causada por la introducción del 
ganado pardo-alpino o suizo que superaba al 
pirenaico en la producción lechera, además 
de servir para producir carne y para yugo. 
Esta raza quedó relegada entonces al norte 
de Navarra. En las últimas décadas, sin 
embargo, con el progresivo abandono de la 
producción de leche por muchos ganaderos 
y la introducción en sus establos de ganados 
de aptitud cárnica, ha vuelto a experimentar 
un nuevo auge. 

Además de las localidades citadas con 
anterioridad (Encartaciones-B; Oñati-G; Aoiz­
N) o algunas que se detallarán más adelante 
(Ezkio, Hondarribia-G; Agurain-A) también se 
ha constatado su explotación en tiempos pasa­
dos en las siguientes poblaciones. 
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En Triano (B) entre el ganado rnonchino, 
las vacas, denominadas del país, son pirenaicas; 
quedan escasos ejemplares en estado puro 
debido al cruce con otras especies como la 
tudanca y charolesa. 

En Beasain (G) hasta la década de los cin­
cuenta y sesenta la mayoría de las vacas que se 
criaban eran de raza pardoalpina, bei suizoa. 
En algunos caseríos también tenían vacas fri­
sonas, bei pintoa, charolesas francesas, txarolesa, 
o pirenaicas, abelgorria, consideradas estas úlli­
mas corno autóctonas. 

A menudo se ha recurrido a esta raza como 
animales de tiro como ya se ha constatado en 
Apodaca y Ribera Alta (A). 

En Fruiz (B) antaño las vacas eran de raza 
pirenaica y cruzadas para carne, además de fri­
sonas para leche. También había vacas tudancas 
con este mismo destino que se traían de la loca­
lidad burgalesa de Espinosa de los Monteros o 
de la zona de Llodio. Los bueyes eran pirenai­
cos, bertokocik, literalmente «los de aquí mismo»; 
asturianos, que eran los predominantes; burga~ 
)eses, conocidos como berzianoak y blancos. 
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En Sara (L) las tres razas ele vacas más usua­
les a mediados de la década de los cuarenta 
eran bei gorri o vaca roja, de pequeña estatura, 
como animal ele tiro; bei betroina o vaca breto­
na y bei suiza o vaca suiza, como lecheras. 

En Ultzama (N) siempre se han conocido 
dos tipos ele vacas: bei gorria, autóctona, que a 
veces se empleaba para yugo y era ele aptitud 
cárnica aunque tras parir también se aprove­
chaba su leche; y la destinada a proporcionar 
leche y crías. A pesar ele que las dos se cono­
cen desde hace mucho tiempo, antaño no 
había vacas lecheras en todas las casas y sí en 
cambio de las primeras. 

En las últimas décadas se ha observado un 
resurgir de esta raza, o al menos su manteni­
miento allí donde no había perdido continui­
dad a lo largo del siglo XX (Araia, Berganzo, 
Pipaón, Valdegovía, Valderejo-A, en esta últi­
ma población a partir de los años setenta; 
Carranza, Zamudio-B; Berastegi-G; Arraioz, 
Izal, Larraun, Lezaun, Roncal-N). 

En Elgoibar (G) en los años veinte se cria­
ban vacas de raza suiza. Hoy en día las especies 
dominantes para carne son la pirenaica y 
limusina mientras que para leche es la frisona, 
que recibe en la localidad el nombre de pinta. 

En Eugi (N) entre las vacas hay tres razas: 
pirenaica, que es considerada la mejor, de 
color rojo o marrón y fina; holandesa, más 
ancha que la anterior, de huesos más grandes 
y más pesada; y suiza, también de gran peso. 

Evolución de la cabaña bovina 

En un buen número de poblaciones se ha 
constatado la evolución que ha experimenta­
do la cabaña ganadera en lo referente a su 
composición racial a lo largo del siglo XX. La 
incorporación de nuevas razas ha sido común 
en la mayoría de los territorios y el criterio 
que ha primado en dicha introducción ha sido 
el de la productividad, tanto e n lo que respec­
ta al ganado de leche como al de carne. 

En Urduliz (B) han sido fundamentalmente 
dos las razas de vacas conocidas: la holandesa 
y la suiza . Las holandesas, blancas y negras, 
pintak, se tenían para lech e, esnerako. Aunque 
no había vacas propia me nte para carne, cu an­
do dejaban de d a r leche se vendían al carni­
cero, gero okelara kentzen ziran danak. Las suizas, 

de color marrón, se usaban antiguamente 
para el yugo ya que eran más fuertes. Daban 
menos leche que las holandesas pero de mt;jor 
calidad. Para las labores del campo siempre se 
escogían las de menor producción ya que de 
por sí, tras una jornada de trabajo, apenas pro­
porcionaban leche. 

Las castañadas, eran el resultado del cruce 
de un novillo suizo con una vaca pinta. Tenían 
color chocolate y daban bastante leche. Tam­
bién se ha constatado la existencia de vacas 
asturianas que proporcionan poca leche. 

En los años sesenta, cuando se comenzó a 
practicar la inseminación artificial, se introdu­
jeron otras razas como la charolesa y la limusi­
na. Las charolesas son ele aptitud cárnica, oke­
laralw, y se venden cuando tienen aproxima­
damente un año. Las limusinas, mimosiñak, 
son rojizas. Se crían también para carne. Se 
caracterizan por poseer unos cuartos traseros 
muy anchos y proporcionar terneros de muy 
buena calidad para carne. 
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Por lo que respecta a los bueyes había varias 
clases: gorriak, haltzak, salamankeñuak, kastaiñoak 
y erri-idiak. Estos últimos eran rojizos y tenían 
una franja más oscura. Había otra clase cono­
cida con el nombre de durangoak, con ejem­
plares mucho más claros que los demás, prác­
ticamente grises. 

En la zona del Guerniquesado (B) a princi­
pios d e siglo se ten ían vacas de las denomina­
das suizas, suizak, que eran grises con el lomo 
blanco. Esta raza se conocía tambié n como 
pardoalpina. Se destinaba al trabajo en la 
labranza y a criar, vendiéndose los novillos 
para carn e. Se mantuvo hasta los años treinta. 
Más o menos al tiempo que las suizas convi­
vieron con ellas las asturianas, asturianak. Eran 
rojizas con el cuello negruzco. Se dedicaban a 
carne y a la labranza. Hacia mediados de los 
cincuenta se trajeron otras vacas, pintas, naba­
rrak, destinad as principalmente a la produ c­
ción de leche, sin excluir la venta para carne. 
Se importaron de Holanda y de ahí que ade­
más d e nabarrak se les conociera también 
como holandesak. Hacia los años sesenta se 
introdt~eron unas vacas blancas para carne 
d enominadas ch arolesas, txarolesak. Posterior­
mente se h an incorporado dos razas que son 
las que h oy día se explo tan: pirenaica, que es 
n~jiza y se destina a carne y limusina, rnirnosir'ia, 
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Fig. 27. Vacas pintas. Lazkao 
(G) , 1998. 

que también se destina a carne y es rojiza pero 
más oscura que la anterior. 

En Carranza (B) a principios del siglo XX el 
censo de ganado se componía mayoritaria­
mente de vacas de monte o monchinas ade­
más d e la pirenaica, muy degenerada, la 
tudanca y cruce de ambas. En los años veinte 
la economía carranzana comenzó a encami­
narse hacia la explotación de ganado vacuno 
de leche y avanzados los aúos treinta las razas 
predominantes eran ya la holandesa o frisona 
y la suiza Schwitz o pardoalpinajunto con otras 
de carácter mixto. Esta última alcanzó su 
máxima importancia precisamente en e l pri­
mer tercio del siglo al ser utilizada como ani­
mal de tiro y por su doble aptitud cárnica y 
lechera. La aparición de las centrales lecheras 
a mediados del siglo XX supu so la extensión 
de la frisona en detrimento de la suiza, de la 
que actualmente apenas quedan ejemplares. 
Durante la década de los och enta, coincidien­
do con la incorporación a la Comunidad Eco­
nómica Europea se prodttjo un periodo de 
desconcierto entre los ganaderos. Los difíciles 
pero constantes m ercados de la leche y de la 
carne comenzaron a sufrir importantes fluc­
tuaciones. Esto provocó que los pequeños 
ganaderos orientasen sus esfuerzos unas veces 
hacia la producción de leche y otras hacia la 
de carne, en función del mercado. Hubo 
quien lo hizo comprando ejemplares de r aza 
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pura, pero la mayoría, gracias a la disponibili­
dad de la inseminación artificial, lo intentaron 
cruzando repetidamente ejemplares desce n­
dientes de frisonas o mixtas con semen de 
toros de otras razas como la pirenaica, la limu­
sina y la charolesa. Esta mezcla quedaba 
patente al asistir al ferial ganadero del Valle y 
comprobar la variada gama de colores de los 
becerros que allí se ofrecían y que hasta pocos 
aúos antes eran en su mayoría pintos. En un 
censo realizado a finales de los ochenta la 
m ayoría de la cabaña esta ba formada por 
vacas frisonas u holandesas (88%). Den tro de 
las razas productoras de lech e se criaba tam­
bién ganado jersey. En cuanto al ganado pro­
ductor de carne la m ayoría estaba constituido 
por monchina pura y m estiza y en menor can­
tidad limusina, pirenaica y suiza. También se 
explotaban otras razas m inoritarias como cha­
rolesa y asturiana, apareciendo testimonial­
mente devon, angus, ibérica y hereford. 

En Triano (B) hasta la m itad de siglo XX, en 
muchos hogares había una vaca o novilla de 
raza holandesa o frisona, suiza o mestiza de 
suiza y pirenaica. A partir de los cincuenta fue­
ron naciendo pequeñas explotaciones familia­
res de vacas suizas y holandesas con el fi n de 
produ cir leche. Posteriormente se h an in tro­
ducido en estas pequeñas industrias familiares 
las razas jersey y limusina, la primera para leche 
y la segunda para carne. 
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En Agurain (A) se ha criado la raza vasca o 
pirinaica desde muy antiguo. En el primer ter­
cio del siglo XX se introdujo la vaca suiza. 
Ilacia los años cuarenta se incorporó la llama­
da santanderina y en el último cuarto de siglo 
la holandesa de raza frisona y la pardoalpina. 
Entre e l ganado de monte consideran el ya 
citado pirenaico, además del limusín y el cha­
rolés, que se han adaptado muy bien al clima 
y al lugar. 

En Ezkio (G) es difícil encontrar hoy en día 
entre el ganado razas puras. Por ~jemplo, se 
crían tanto vacas mestizas como puras. El que 
se produzca mestizaje demuestra que no hay 
preocupación por mejorar las razas de cara al 
futuro y que los cruces se hacen de cualquier 
manera. Los más comunes son los siguientes: 
charolesa con limusina, pirenaica mestiza, 
pirenaica azul (pirenaica cruzada con asturia­
na) y vaca castaña. Entre las razas puras se han 
criado la pirenaica que es autóctona y que 
como proporcionaba poca leche fue sustituida 
por otras de aptitud lechera como las suizas y 
pintas; la asturiana, negra, fuerte y de poca 
leche, conocida en los caseríos de Ezkio desde 
hace mucho tiempo; la suiza, que se introdujo 
antes que la holandesa, y esta última, también 
llamada bei pinta comenzó a conocerse des­
pués de la guerra. Llegó entonces a esta loca­
lidad u n pastor de ovejas que con el tiempo 
dejó e l rebaño y comenzó a trabajar como tra­
tante. Se desplazaba a ferias lejanas (Vitoria, 
Santander) y a raíz de este comercio comen­
zaron a conocerse las vacas pintas y de otras 
razas. También se ha criado la charolesa, de 
carne, de la que no hay muchos ejemplares. Y 
últimamente la denominada como de Dina­
marca, una nueva raza, en apariencia igual a la 
pinta. A mediados de los noventa comenzó a 
expandirse por toda la provincia. 

En Hondarribia (G) la pirinaica, llamada 
también gorri o del país, se criaba para carne; 
hoy en día quedan muy pocas cabezas. En 
tiempos pasados la principal raza que se 
explotaba era la suiza o pardoalpina. La pinta 
o frisona, también llamada holandesa, se ha 
empleado para leche. Los productores de ésta 
han optado por la suiza o la frisona y los que 
se dedican a la carne por la limusina y la blon­
da. Estas últimas tienen la ventaja de que 
mientras que la antigua suiza no se sacaba al 

monte todo el año porque no soportaba las 
condiciones climatológicas adversas, éstas 
pueden pasar prácticamente todo el año fuera 
y sólo en inviernos muy duros es necesario 
suplementarles la alimentación. 

En la actualidad se observa un panorama 
muy similar en todos los territorios, decantán­
dose cada área por el ganado de leche o de 
carne en función de las características climáti­
cas o de mercado, pero estando constituido 
cada tipo de ganado por las mismas razas. Aún 
se conservan en algunas poblaciones las razas 
autóctonas ya que gracias a su perfecta adap­
tación al medio pastan en montes de difícil 
aprovechamiento y sin requerir demasiados 
cuidados; con todo, sus efectivos son menores 
que antaño. 

Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

Betizu 

Es una raza semisalvaje; la palabra betizu pro­
viene del euskera y significa «Vaca huidiza». 
Son animales de gran rusticidad y poco desa­
rrollo corporal. La alzada a la cruz de los 
machos es como mucho de 130 cm y en las 
hembras de 120. Son eumétricos, con tenden­
cia a longilíneos y de perfil recto. Los pesos 
medios para los machos son de alrededor de 
400 a 500 kg y de 350 para las hembras. La 
capa es de color uniforme, trigueña o pardo 
rojiza, variando desde el más claro hasta el 
encendido, con decoloración centrífuga en 
las bragadas, periné, axilas, extremidades, mo­
rro y región orbitaria (ojo de perdiz). Hay 
ausencia de pigmentación en las mucosas y 
pezuñas. Los cuernos son de desarrollo pre­
coz, en forma de media luna más abierta en 
los machos que en las hembras, en las que con 
Ja edad suelen acabar en forma de lira y lige­
ramente en espiral. I .as astas presentan un 
color blanco nacarado más intenso en su base 
y con las puntas amarillentas. Su tercio ante­
rior es más desarrollado que el posterior6. 

6 GÓMEZ, Euskal Hmiko bertako anmak ... , op. cit. , pp. 8-9. 
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Monchina 

Es originaria del área comprendida entre las 
confluencias de Bizkaia y Cantabria. En zonas 
del noroeste de Álava y norte de Burgos tam­
bién pueden verse algunos ejemplares. Son de 
vida salvaje o semisalvaj e con una forma de 
explotación exten siva. Viven en zonas de mon­
tes abruptos y de arbolado con pastos. Son 
montaraces y huidizas, de gran rusticidad y 
pequeñas proporciones; la alzada a la cruz de 
las hembras es de alrededor de 120 cm y de 
130 en los machos. El color de la capa es rojo 
caslaño o rojo marino predominante con 
lonalidades oscuras, con borlón negro en la 
cola, ojinegros, bociblancos con aclaramientos 
en la frente, línea del raquis y flequillo. La 
cabeza es proporcionada con Lesluz elevada. 
Tiene desarrollada la papada. Los cuernos son 
pequei10s, de sección circular, blancos en la 
base y negros en la punta, delgados, con for­
ma de paréntesis y dirigidos hacia adclanle y 
hacia ar riba. La cruz es menos elevada que la 
línea dorsolumbar. El tronco es medianamen­
te largo, aplanado y muy profundo. La grupa 
es corta y estrecha. Aprovechando que se trata 
de ganado bravo se ha utilizado para la lidia 
en las fiestas locales. El esLado de conserva­
ción de esla raza es crítico7. 

Terreña 

Una de las variedades que componen esta 
raza se ubica en torno al monte Gorbea y la 
otra en el noroeste de Álava. Son animales 
fuertes, rústicos, armónicos y pequeños; difi­
cilmente sobrepasan los l 42 cm de alzada. El 
color de la capa es castaño, en diversas Lo nali­
dades, y avellana. Mucosas negras o de color 
gris pizarra. Cuernos finos, blancos con las 
puntas negras. Se diferencian dos variedades, 
Ja terreña del Garbea o Corbeana y la de Sie­
rra Salvada o de la Peña. Los bueyes de esta 
raza se han empleado para las labores agríco­
las. Es una raza que está en peligro de desapa­
riciónR. 

i lhidem, pp. 10-1 J. 
8 lbidcm, pp. 12-13. 

Pirenaica 

Es una raza ampliamente extendida por el 
territorio estudiado. Los animales pertene­
cientes a ella son de tamaños medios, ortoides 
y proporciones longilíneas. De capa rubia que 
abarca del trigueño al crema, más o menos cla­
ra con degradaciones alrededor de los ojos, 
hocico, bragadas, axilas y miembros. Mucosas 
sonrosadas. Tienen la cabeza de proporciones 
medias con frenle ancha y con pelos rizosos. 
Encornaduras fuertes en su base en prolonga­
ción de la nuca, de coloración blanca nacara­
da con la punla amarillenta, dirigidas en lira 
abierta pudiendo ser ligeramente en espiral. 
Orejas medianas con pelo fino en su interior. 
Línea dorsolumbar recta, pecho ancho y naci­
mienlo de la cola en cayado. Es una raza de 
carne9. 

OVEJAS 

En el decenio de los treinla Lefebvre realizó 
una interesante descripción acerca d e la dis­
tribución de las razas ovinas en Vasconia en su 
conocida obra Les modes de vie dans les Pyrénées 
Atlantiques Orientales. 

Este autor considera que la raza denomina­
da latxa en la Vasconia peninsular, 1Jizcaina en 
Bizkaia, y manexa en Vasconia continental ocu­
pa un área en la vertiente atlántica que par­
tiendo de Donibane-Lohizune, continuando 
junto a Bastida, Donapaleu y Donibane-Gara­
zi, englobaría el valle de Aezkoa, los valles 
allos del Erro y de l Arga, y se prolongaría por 
las pendientes superiores de la vertienle meri­
dional de las altas cadenas hasta alcanzar la 
cuenca superior del Urkiola, al norle de Vito­
ria. Coincide con Ja zona de clima oceánico y 
fuerte pluviosidad, a la que esla raza se halla 
bien adaptada. Da una lana de mala calidad 
pero es buena productora de leche. 

Al este y sur del área descrita se extiende el 
terr itorio de la oveja de raza churra, llamada 
en Vasconia conlinenlal basque, y en el entor­
no de Donapaleu conocida como ardi xuria. 
En territorio francés el lindero oriental llega 

\I lbidem, pp. 12-13. 

138 



RAZAS DE ANIMALES 

al oeste de Navarrenx y al este de Santa-Grazi 
y en territorio espaüol el límite por e l este lle­
ga lejos, hasta el este de Jaca y la frontera m eri­
dional pasa por el sur de Estella y Tafalla . Es 
de mayor alzada que la lacha y da lana de 
mayor calidad . Está habituada, sobre todo en 
la vertiente meridional de la cadena monta­
ñosa, a un clima menos húmedo que la lacha 
)', por ello, la churra soporta mal la lluvia y no 
puede alargar la época de regreso a los rediles. 
Por el contrario se halla perfectamente adap­
tada a la monta1'ía y todos los veranos inicia 
pronto la subida al monte. 

Al este de los Pirineos atlánticos, en Vasco­
nia continental , existe otra raza, la bearnesa. 

Al suroeste del área de influencia de la chu­
rra y al sur de una línea que discurre desde el 
norte del valle superior del Ega, a traviesa el 
Zadorra cerca de Nanclares y se dirige hacia el 
noroeste, se encuentra la oveja de raza meri­
na. De pequeña talla, provista de lana fin a y 
rizada, es un animal habituado al clima cál ido 
y seco. No le sientan bien ni el mar ni la mon­
taña y hay que recogerla en el aprisco diaria­
mente. 

Entre el territorio de las ovejas me rinas, chu­
rras y lachas se extiende, de Irurtzun al extre­
mo occidental ele Álava, al pie de la vertiente 
meridional ele las altas cadenas, en el borde 
del valle superior del Arga, una zona interme­
dia de transición, con un clima propio. Final­
mente, en la parte meridional, se encuentran 
lachas a veces solas, por ej emplo e n el valle de 
Améscoa, a veces entremezcladas con merinas 
como en el condado de Treviño. En cuanto a 
la parte septentrional -valle de Burunda y Lla­
nada de Vitoria- se encuentra la raza serrana 
que es un tipo de transición, resultado del cru­
ce de merina y lacha. Como su propio nombre 
indica se halla mejor adaptada a la montúia 
que la merina y por consiguiente resiste peor 
el calor; y al contrario, tolera la intemperie y la 
humedad mejor que la lacha'º· 

En la actualidad se considera que en el 
extremo occidental del territorio citado, en 
las Encartaciones de Bizkaia, se cría una raza 
conocida corno carranzana de características 

10 Th . LEFEBVRE. Les modes de 1Jie da.ns les Pyré.nées Allttntir¡ues 
01i11111<t/J's. Paris, 1933, pp. 425-4:/fi. 

similares a la bearnesa y que la oveja que deno­
minan churra en Navarra, sería la rasa n ava­
rra. 

Razas de la vertiente atlántica 

Latxa y manexa 

Como ha quedado dicho, la oveja lacha ha 
sido una raza de amplia distribución geográfi­
ca. Su principal área de crianza coincidía con 
la vertiente atlántica y se extendía hacia el sur 
tanto por Álava como por Navarra. 

Tradicionalmente, dentro de esta raza se ha 
considerado un gran número de variedades, 
entre las que cabe citar las denominadas 
muturbeltza, muturpintoa, muturgorria, ulzamesa, 
arratiana, adarduna, bearnesa, manexa y o tras. 
Reciben este nombre atendiendo a sus carac­
terísticas morfológicas o a la región donde 
abundan 11. Hoy en día sólo se admiten dos 
variedades: lacha de cara rubia y lach a de cara 
negra. 

En Berriz (B) , al preguntar a un pastor 
sobre la raza de las ovejas que componen su 
re baüo responde que ahora sabe que son 
lachas pero que antiguamente nadie ente n­
día de eso; sin embargo, distingue las ovej as 
de la zona, que son de cara negra, de las de 
Carranza y de la Sierra de Andia (A) que son 
rubias. 

En Abadiano (B) las ovejas que se crían son 
de raza latxa, que es Ja que mej or se adecua a 
las condiciones del terreno y del clima de la 
zona. Dentro de la raza se diferencian varieda­
des dependiendo de si tienen cuernos o no, si 
son de lana blanca o negra, de morro blanco 
o negro, etc. 

En Garbea (B) el ganado ovino es de raza 
latxa, variedad del Gorbea. El color de la capa 
es generalmente blanco aunque hay ejempla­
res que la tienen grisácea y hasta negra. Sus 
patas son negras y el morro y la cara n egruz­
cos. Una de las características más sobresalien­
tes de la variedad del Garbea es el peque:üo 
mechón de vellón ensortijado de color blanco 
o negro que posee n en la zona de la tes luz,jus-

11 Ftórrnín LEIZAOIA. «La gan adería como actividad prl:'ill­
dus1.rial. Técnirns patoriles• in JI/ Semana lut11ma cioua.l de Antro­
f10/uf(ía Wma. Tomo I. Ililbao, 1976, pp. 157, l.~9 . 
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tamente sobre las órbitas oculares. A estas ove­
jas se las denomina motosdunak12. 

En la parte oriental del Ariboto (B) la única 
oveja que se cría es la latxa, sobre todo la de 
morro negro, mosu baltzaduna, que es la que 
mejor se amolda a este clima húmedo. 

En el Aralar guipuzcoano creen que la oveja 
lacha es la autóctona pues siempre la han 
conocido. Existen variedades de ésta de cara 
blanca, roja o negra. En 1\ralar la que se cría 
es la de cara roja, mutur gorria, en la Sierra de 
Andia (N) la de cara blanca, mutur zuria, y en 
Urbia la de cara negra, mutur beltza. No se cree 
que estas variedades estén así distribuidas por­
que sean las más adecuadas para las sierras en 
que pastan sino porque se empezó de este 
modo y así se ha continuado ya que al vender 
un pastor su rebario, éste permanece en los 
mismos pastos aunque con distinto duefio. Se 
cree además que otras razas no soportarían sin 
enfermar la gran humedad ambiental de la 
zona y que no estarían tan habituadas a trepar 
por los riscos de esos montes. 

En Ezkio ( G) la latxa es la raza más fre­
cuen t.e en todas sus variedades: latxa muxu­
beltza, de morro negro que es la más nume­
rosa; latxa muxugorria, de morro rojo o rubio, 
también muy abundante; latxa rnuxuzuria, de 
morro blanco, de la que hay pocas; y latxa 
muxupintta, de morro pinto blanco y negro. 
Se amolda sin problemas a las duras condi­
ciones de los pastos de montaña. En los años 
ochenta un pastor trajo a la localidad treinta 
ovejas sasi-ardi, que echó al monte sin mez­
clarlas con el resto del rebaño; pero después 
de dos años las bajó y las mezcló con las 
demás ovt;jas. 

En Ernio ( G) sólo las hay de raza latxa y pre­
sentan dos tipos: de cabeza negra, muturbeltza, 
y rojiza, rnuturgorria. Estas últimas son las más 
abundantes. Las llamadas borroak, merinas, 
son completamente blancas y se crían de Vito­
ria hacia el sur. A estas últimas les afecta 
mucho la humedad ya que se les esponja y 
humedece la lana causándoles enfermedades; 
en cambio a las latxas no se la traspasa. 

12 Idcm, · El pastoreo en Gorbea» in Gorbea. Bilbao, 1984, 
p. 116. 

En Araia (A) la oveja que se cría es exclusi­
vamente la lacha, que a su vez posee varios 
ecotipos. También se ha realizado alguna 
prueba de mezclar esta oveja con carneros 
importados de Israel con la intención de 
incrementar la producción lechera. 

En Ayala (A) las únicas ovejas que han pas­
tado en los terrenos alaveses y vizcaínos de Sie­
rra Salvada son de raza lacha, no llegándose 
nunca a mezclar con sus vecinas las burgalesas 
de raza churra. 

En Urkabustaiz (A) la raza es la lacha, de 
lana blanca y con buena producción lechera 
para hacer quesos. 

En Larraun (N) se criaban ovejas latxas de 
cara rubia, propias de zonas húmedas y som­
brías en verano. 

También se han tenido ovejas de esta raza en 
Zeanuri (B), Berastegi (G) y Valle de Zuya 
(A). En Izarraitz (G) tenían latxa muturgorria, 
en Elgoibar (G), latxa muturbeltza y en Honda­
rribia ( G), latxa muturzuria. 

En algunas localidades donde ha sido habi­
tual la crianza de la oveja lacha se han inten­
tado introducir otras razas más meridionales. 
Los informan tes recuerdan sus fracasos y las 
causas que los originaron, achacadas casi siem­
pre a la incapacidad de adaptación a las duras 
condiciones de humedad de los montes don­
de pasta la lacha. 

Los rebaños de Orozko (B) son de oveja 
lacha, ardi latxa. Alguna vez han probado a 
criar merinas pero sin obtener resultados posi­
tivos. Consideran los consultados que la lacha, 
al tener las patas más cortas y una capa de lana 
más gruesa y fuerte que la merina, mantiene 
mejor el calor por lo que está mejor adaptada 
a la climatología de la zona. 

En Belatxikieta (B) la oveja más habitual es 
la lacha. Algunos han hecho la prueba de 
introducir ovejas merinas pero no han obteni­
do buenos resultados. 

En Zenarruza (B) un informante responde 
que antaüo nadie entendía de razas. Su padre 
compró algunas merinas con el fin de realizar 
una prueba e incorporarlas al rebaüo, pero la 
experiencia resultó infructuosa ya que no se 
adaptaron. Recuerda que tenían una lana más 
comprimida que las del país. 

En Arraioz (N) Ja oveja explotada es la latxa. 
Esta raza se considera mejor para criar aunque 
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Lenga menos carne y lana más basta ya q ue su 
leche tiene más proteína)' grasa que la produ­
cida por la merina. Aun así actualmen te se 
han empezado a criar ovejas merinas. 

En algunas poblaciones además de la lacha 
se han criado otras razas. 

En Oñati (G) la mayoría de las ovejas de hoy 
en día son de raza latxa, Lanlo cararrubia 
como caran egra . También se cría la raza 
carranzana que se considera mej or para la 
producción de lech e. Según un informante la 
oveja que se explota en la actualidad procede 
de la sasi-ardia qu e era una ovej a de pequeño 
tamaüo y cara rubia. Ésta se ha ido mejorando 
con cruces de otras razas. 

Tal como se ha recogido en el Lexto de 
Lefebvre citado anteriormente, en Vasconia 
continental la oveja latxa ha recibido la deno­
minación de m.anexl3. 

En Zunharreta (Z) se crían ovejas manex. Se 
trata de una raza que en la localidad recibe el 
nombre de caranegra. Antes se explotaba la 
raza bearnesa, carablanca. Normalmenle no se 
elegía la raza de ovejas, era una cuestión de 

13 Según Resurrección M.> rte. Ai'.KlH: in /Jicr.imuuio vnsans/Ja­
ñol-fmncés. Tomo Il. Bilbao, 1969, la voz man~· es el nombre que 
dan los sulelinos a los labor tanos y bajonavarros en contraposi­
ción al de üskald1m, vascos, con que se nombran a sí mismos. 
J>arece dim inuLivo de Joa-nes, Juan. 
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Fig. 28. Ovejas latxas de cara 
negra. Abadiano (B). 

costumbre. Algunos pastores criaban ovejas de 
cabeza parda, ardi lmrugorria, «pero la cabeza 
parda es más frágil y se encuentra en los pas­
turaj es más bajos, cumbres más cercan as a la 
planicie». La raza de cabeza negra es capaz de 
subir a las zonas más elevadas. 

En Ainhoa (L) a mediados del siglo XX la 
raza local de ovejas era de color blanco roj izo, 
morro blan co y carente de cuernos. Veinte 
aüos antes había comenzado la introducción 
de la raza manexa, que procedía de regiones 
más elevadas del país por lo que también la 
llama_ban gainaldeko ardia, la oveja de la parte 
alta. Esta era cornuda y de morro negro o pin­
tarrajeado, xuhaila. Las procedentes de la 
región guipuzcoana de Oiartzun eran blancas 
y sin cuernos y resultaban las mejores produc­
Loras de leche14. 

En la población guipuzcoana de Aia tam­
bién se ha constatado el uso de la expresión 
manes para referirse a lo que posiblemente son 
lachas. Allí la especie de oveja que exisLía a 
mediados de los cincuenla era una pequeña, 
llamada vizcaina o manes, lanuda y ágil, 
resisten te a la humedad y a los fríos. Como 
excepción sólo había un rebaño de unas cien 
ovejas, que pastaban en la sierra de Aralar, for-

14 José Miguel de BARANDIARAN. • lndusu·ias tradicionales 
rle.rivarlas rle. Ja leche en Ainhoa• in AEF, XV (1955) p. 49. 
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Fig. 29. Ovejas de ra1.a carran­
zana. Carranza (B), 1997. 

ruado por ov<".jas grandes de raza txura o xura. 
No eran tan resistentes al frío y a la humedad 
como las primeras y además necesitaban mejo­
res pastos y más cuidados15. 

En Sara (L) la raza de oveja es indígena, 
bien adaptada al clima. Es más pequeí'ia que la 
marinta u oveja de la región de Soule y su lana 
es men os sedosa. 

Carranzana, sasi-ardia y r;asco-bearnesa 

La ov~ja citada antes en Oñati (G), la raza 
carranzana, tiene su principal localización en 
las Encartaciones de Bizkaia. También se ha 
constatado su crianza en Berriz (B). 

En Carranza (B) la oveja que se cría es de 
raza carranzana, si bien en las últimas décadas 
se han introducido en los rebaños ov.:;jas 
lachas que suponen un número apenas repre­
sentativo en el censo ovino. La oveja carranza­
na, denominada así por ser originaria del pro­
pio Valle <le Carranza, presenta dos varieda­
des, Ja de cara negra, de la que apenas quedan 
ejemplares y que esLá en peligro de extinción, 
y la de cara rubia. 

En Triano (B) las ovejas que pastan en los 
montes son en su mayoría de raza lacha, «la del 

15 lgn~cio AGUIRRE. «Descripción )' área del pasLoreo en Aya 
de Ataun » in AEF, XV ( IY.~5) p. 84. 
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moño». La otra es la carranzana, que tiene la 
cara rubia o roja con la frente acarnerada. Las 
primeras se ven en toda la comarca menos en 
la zona occidental, correspondiente a Muskiz, 
Abanto y Zierbena, en los montes Lucero y 
Serantes, cuyos rebaños son de ovejas carran­
zanas. Los rebaños de lachas se mantienen con 
la recría y con ejemplares comprados en Tierra 
de Ayala (Oquendo, Respaldiza, etc.). Se cree 
que esta raza es mejor a pesar de que el gana­
do carranzano es bueno, pero según los pasto­
res requiere mucha más comida. La carranza­
na se prefiere en la zona costera porque se con­
sidera que es m<".jor para este terreno en que 
abunda el pasto. Aunque es originaria del valle 
vizcaíno de Carranza algunos la denominan 
como «de Santander» o «de la Montaña». Se 
explotan otras razas pero con un número de 
cabezas muy inferior: ejemplares de churras 
hay en la Reineta y en Zamaia y de raza merina 
sólo algunos para cruzarlos con otras razas y así 
mejorar la producción de carne. Esto ocurre 
en las laderas del Ganekogorta. 

En Abanto, Zierbena, Muskiz y Galdames 
(B) aunque eventualmente se ven rebaños 
con mucha mezcla, generalmente pertene­
cienles a pastores de ocasión, los tradicionales 
están formados por dos razas de ovejas, depen­
diendo de la zona y de las preferencias de sus 
propietarios: la lach a, bien del Garbea o la 
denominada ohendana, y la carranzana. 
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Fig. 30. Oveja vasco-bearnesa. Zunharreta (Z), 1984. 

En Lanestosa (B) las razas predominantes 
en tiempos pasados han sido sustituidas paula­
tinamente por la vasca o carranzana, que en la 
actualidad es la más habitual en el ya escaso 
censo ovino de esta villa. 

En dos de las poblaciones citadas con 
anterioridad (Ezkio y Oñati-G) se ha mencio­
nado otra raza conocida como sasi-ardia. En 
un apéndice final de este apartado se descri­
ben sus características. 

En el texto de Lefebvre se recoge una raza 
que ocuparía el área más oriental del territo­
rio, la bearnesa. Se ha citado únicamente en 
una descripción anterior de la localidad sule­
tina de Zunharreta. Según algún autor es fre­
cuente confundir dicha raza con la carranzana 
debido a sus semejanzas morfológicas16. Se 
realiza también una descripción de ella en el 
mencionado apéndice. 

16 GÓMEZ, Ei~<lwl HmTÜ<n bertako arrazai<. .. , op. cit., p. 19. 
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Razas de la vertiente mediterránea 

En el área de transición entre la vertiente 
cantábrica y la mediterránea y en la de clara 
influencia mediterránea se han criado ovejas 
de razas diferentes a las anteriores, destacan­
do las churras y merinas. Conviene tener en 
cuenta que al menos en el territorio navarro 
los pastores reúnen bajo la denominación de 
raza churra a prácticamente todo aquel gana­
do ovino que no sea de raza lacha11. 

Convivencia de lachas, churras y merinas 

En las siguientes localidades la lacha se ha 
criado junto a las razas churra y merina o al 
menos con una de ellas. 

En Berganzo (A) se crían churras, merinas, 
lachas y alguna burda, siendo las más abun­
dantes las segundas. En Pipaón (A) en la actua-

17 Luis de la TORRE; M' Dolores DÍAZ; Carmen URSUA. Enci­
cfo/Jedia de Navana. Ganadería. Temática IV. Pamplona, 1987, 
p. 159. 
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lidad ya no quedan ovejas pero hasta los años 
1960-65 se criaban lachas, merinas y churras. 

En Agurain (A) y Mélida (N) hay lachas y 
merinas. En Apodaca (A) sólo unos pocos pas­
tores tienen lachas, los restantes merinas y 
churras. 

En Eugi (N) son tres las más conocidas: las 
lachas, ardi latxa, que son las más comunes, con 
lana muy larga y extremidades finas y negras; 
otras conocidas como ardí pirrita que tienen el 
pelo largo pero más corto que las lachas (tanto 
las unas como las otras son muy apropiadas 
para andar por el monte); y las merinas, ardi 
marina, que tienen la lana muy suave. 

Como se constata a continuación estas razas 
de ovejas han convivido ocupando medios 
diferentes. 

En Ultzama (N) se conocen tres tipos de 
ovejas: la merina, ardi mariña, que tiene lana 
corta y fina. Procede de la Ribera y produce 
una lana fina y también buena carne, pero 
para andar por el monte no resulta tan apro­
piada como la autóctona. T ,a churra, ardi txu­
rra, que r.iene lana larga y fin a. Procede igual­
mente de la Ribera y tampoco es muy adecua­
da para vivir en los montes de la localidad. Yla 
lacha, ardi latxa, de pelo largo, con una carne 
muy buena y, a decir de los informantes, la 
más apropiada para vivir en los montes. 

En el valle de Bernedo (A) las ovejas que se 
han criado han sido merinas por la calidad de 
su lana y lachas por su dureza y resistencia a 
las inclemencias del tiempo. Mientras que las 
merinas pernoctaban en el establo, las lachas 
lo hacían en el monte, bajando a casa sólo 
durante la parición y el tiempo de nieves. Las 
merinas se llevaban todos los días a casa por 
ser sensibles al frío y al agua ya que se empa­
paban. Para ello las apacentaban en las fincas 
y en los pastos bajos. La m erina tenía la venta­
ja de que daba buena lana, la lacha por el con­
trario la presentaba de peor calidad; como 
contrapartida le permitía escurrir el agua de 
lluvia por lo que no sufría tanto y se adaptaba 
mejor al monte, lo que permitía mantenerla 
en la sierra o en Izki. La merina tenía pues 
dificultades en estos pueblos a pesar del apre­
cio del que gozaba. También tenían cruce de 
ambas razas. 

En lzurdiaga (N) se han criado ovejas 
lachas, de patas y morro color café con leche 

o chocolate y pelo largo y lacio que las prote­
gía del frío y la humedad, resultando unos ani­
males fuertes y adaptados a las duras condi­
ciones de la sierra por lo que se enviaban a 
Urbasa y Andia. Las churras, que procedían 
del sur de Navarra y no tenían tanto pelo 
como las anteriores, eran más delicadas, por 
lo que pastaban en los comunales del pueblo 
y no se subían a la sierra. 

En las Améscoas (N) la raza predominante 
es la lacha. A principios del siglo XX y en la 
actualidad las ovejas que pastan en Urbasa son 
Lodas de esta raza, perfectamente adaptada al 
clima oceánico. Además se explotan en el valle 
la churra y la merina, si bien hoy dicen que 
esta última no resulta. La churra se adapta 
m~jor pero es muy reducido su número y sólo 
pastan en los montes cercanos a los pueblos y 
en los rastrojos. Ésta se aprovecha para carne, 
corderos y lana y su pastoreo es distinto al de 
la lacha ya que el pastor sigue y guía conti­
nuamente al rebaño y lo recoge en el corral 
por las noches. La lacha, por el contrario, pas­
ta libremente en la sierra y el pastor se limita 
a vigilarla. Sólo reúne el rebaño para el orde­
ño y en los días de fuerte escarcha cierra las 
ovejas en el redil o corral durante las primeras 
horas de la mariana, porque la hierba empa­
pada en agua fría les es perjudicia]is. 

En ocasiones unas razas han ido sustituyen­
do a otras. 

En Lezaun (N) se han conocido hasta 22 
rebarios de borras, corderos de raza merina 
que se traían andando de Castilla, en concre­
to de Cameros y Soria. Tras caparlos se tenían 

18 Durame el pt>riorlo comprendido enu-e los siglos X\'l r XIX 
una avalaucha e.le ovejas merinas}' c.h 11rras inYad ieron todos los 
veranos las sierras del enlorno, quedando marginar\;i l;i o,·eja 
lacha. Este ht'cho influyó e n las explotaciones pastoriles de csLe 
valle ya que también en él fu e s11plan tada la lacha por la ch urrn 
y la merina. Sólo se ~ucnta con da1os esrndísLicos a partir de 
1891. Se refieren a las dos Arnéscoas, Alla y Baja, y se o bserv;i la 
recuperación rlt' la r;i1.a lacha. 

A1io Cl1urras Lachas 
··-

1891 3.01 6 5,¡9 
1906 1.3 11 l.931 
1920 479 1.669 
1935 190 3.521 
1950 180 3.822 
1%0 131 6.260 
1971 23:) 7.426 
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unos cinco años para que engordasen antes de 
venderlos. Se traía también alguna cordera 
para que sus crías supliesen las faltas de los 
que morían antes de venderse. Se destinaban 
a carne, aunque la lana era su principal rique­
za. Comenzaron a desaparecer hacia los años 
treinta y los últimos lo hicieron hacia 1950. 
También hubo un par de rebaúos de ovejas 
churras que desaparecieron en la década de 
los setenta. En los cuarenta se trajeron a la 
localidad las primeras latxas. Actualmente sólo 
quedan cuatro rebail.os de éstas, habiendo 
desaparecido churras y merinas. 

En el Condado de Treviúo (A) las ovejas 
eran de raza merina, aunque posteriormente 
dieron paso a las lachas. 

Del mismo modo que en el área en la que la 
lacha ha sido predominante se han intentado 
adaptar otras razas, en la vertiente mediterrá­
nea se ha hecho lo propio con la lacha. 

En Valdegovía (A) ha habido fundamen­
talmente oveja merina, sin embargo en la 
actualidad se está introduciendo la lacha. Las 
merinas son más delicadas ya que no resisten 
el frío ni la lluvia ni las condiciones adversas. 
No obstante gracias a los cruces cada día son 
más fuertes. Las lachas están mejor adaptadas 
al clima de la zona por lo que soportan mt;jor 
las estancias al aire libre. Ahora bien, los pas­
tores reconocen que las merinas comen de 
todo mientras que las lachas, si pueden, son 
más selectivas. 

Por las descripciones anteriores se observa 
que se han criado ov~jas merinas en poblacio­
nes que se incluyen en un área que se corres­
ponde con la descrita por Lefebvre. Es el caso, 
con mayor o menor precisión, de las poblacio­
nes alavesas de Agurain, Berganzo, Bernedo, 
Pipaón, Trevi11o v Valdegovía. También se ha 
constatado la crianza de esta raza en Apodaca 
(A), Améscoa, Eugi y Mélida (N). En Ultzama 
y Lezaun (N) se especifica que este ganado se 
traía <le tierras más meridionales. 

En Moreda (A) se crían en su gran mayoría 
merinas, alguna chamarita y unas pocas man­
chegas. Según un pastor de Lanciego (A) la 
raza pura no es buena ya que el ganado obte­
nido es más «hlan<lo» ; en cambio si se cruza 
resulta más «duro" e incluso vive más. Se con­
sidera que las ovejas que nacen negras lo son 
porque descienden de chamaritas y se asegura 

que esto puede ocurrir hasta después de varias 
generaciones. Las ovejas cruzadas con carne­
ros flechas dan una descendencia caracterizada 
por llevar un tupé en la frente. Dice un pastor 
que estos animales le resultaban feos por lo 
que abandonó este tipo de cruce; ahora los 
efectúa con carneros berlinchones. La raza meri­
na también se criaba en Ribera Alta (A). 

En las cuadrillas alavesas de Mendoza y Nan­
clares tienen ovejas merinas; en Cuartango y 
Zuya churras, algunas lachas y lachas del Gor­
bca y en algún tiempo también unas cuantas 
carranza.nas. Las cuadrillas meridionales, es 
decir, las dos mencionadas en primer lugar, 
son más apropiadas para las merinas porque 
pastan en rastrojeras y pastos secos mientras 
que las de los zuyanos viven en un clima más 
húmedo donde los pastos son de hierba de 
prados. 

La crianza de ovejas serranas, también cita­
das por Lefebvre, sólo se ha constatado en la 
siguiente localidad. 

En Arluzea (A) las ovejas de raza lacha apa­
recieron según datos escritos en 1862 genera­
lizándose su explotación por habituarse mejor 
a los climas frescos y húmedos. F.n ocasiones 
se criaron merinas, que se acomodaban mejor 
a los ambientes secos y soleados y a los pastos 
de los labradíos; sin embargo, dada su vulne­
rabilidad a mojarse por el tipo de lana que las 
recubre, enfermaban con más facilidad. En los 
pueblos de clima más cálido se encontraban 
otras razas como la serrana. F.sta es una oveja 
de cara blanca o manchada y lana más fina y 
corta que la de la lacha lo que le permite 
adaptarse a condiciones ambientales más 
húmedas que la merina. Su producción leche­
ra es pohre pero su carne es, según opiniones, 
la mejor <le todas las razas citadas. 

Las ovejas que se crían en la siguiente pobla­
ción alavesa también pueden estar relaciona­
das con las serranas, al menos son fruto del 
cruce d e lachas con merinas. 

En Valderejo los informantes hablan de chu­
rras, de Burgos y mestizas, si bien se constata 
que la denominación que los veterinarios plas­
man e n las fichas de estos animales es la de 
mestizas. Se trata de ovejas con unas caracte­
rísticas intermedias entre la lach a y la merina, 
más próxima a la primera que a la segunda, 
aunque de menor tamail.o. Están destinadas a 
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Fig. 31. Ovejas de raza churra. Valderejo (A), 1996. 

la procreación y posterior venta de sus crías, a 
excepción de las hembras, que se reservan en 
su mayor parte para incrementar el rebaño. 
También se aprovecha su lana, hoy exclusiva­
mente para la venta, si bien en los años ante­
riores a los sesenta, con parte de la misma se 
confeccionaban j erseys y escarpines. La leche 
se aprovechaba durante el periodo de destete 
para la fabricación de quesos destinados en su 
mayoría al consumo de la propia familia. 

Rasa navarra 

En la mayor parte del territorio de Navarra, 
a excepción de la zona septentrional de 
influencia cantábrica, la raza predominante 
ha sido la rasa navarra, conocida también sim­
plemente como rasa. Como ya se indicó ante­
riormente, se observan entre los pastores dis­
crepancias a la hora de dar nombre a la raza a 
la que pertenecen sus ovejas. Así, dependien­
do de las poblaciones, utilizan diferentes nom­
bres para referirse a animales de caracterís­
ticas similares. La denominación recopilada 

con más frecuencia es la de churra, también la 
de rasa n avarra y de roncalesa. Todas ellas se 
agruparían en la actualidad bajo la de raza 
navarra. Algunos informantes se han percata­
do de e llo y hacen constar que lo que antes 
llamaban churra pasó a denominarse después 
rasa navarra, igualmente se efectúan equipa­
raciones con la roncalesa, pero otros conside­
ran a churras y rasas variedades diferentes, lo 
que da una idea de la compl~jidad del asunto 
y de la dificultad para abordarlo. 

En Allo la oveja que se ha criado y que se 
sigue manteniendo es la churra por ser la que 
mejor responde a las condiciones climáticas 
de la zona: resiste bien el frío del invierno y el 
calor estival. Además su carne supera en cali­
dad a la de otras razas. 

En el Valle de Salazar crían igualmente la 
churra, también conocida con el nombre de 
rasa navarra. Se criaba además en Izal, sola­
mente para carne, y en Mélida. 

En San Martín de Unx hoy se explota la ove­
ja churra, que se cruza ocasionalmente con 
oveja de Talavera a fin de que el cordero resul-

146 



RAZAS DE ANIMALES 

Fig. ~2. OvC'jas merinas en Portilla, Zambrana (A), 1998. 

tante, que tiene más hueso y la carne de una 
calidad un poco inferior, «Se haga antes». No 
hay lachas y las poquísimas merinas que exis­
tían se quitaron porque su carne era poco 
apreciada. 

En A.rtajona el ganado lanar que se ha cria­
do es de raza churral9. 

En la Cuenca de Pamplona se han explotado 
rebaños de raza churra, siendo ésta la princi­
pal actividad ganadera20. 

En Roncal se criaba la raza churra y en lsaba 
había algún rebaiio de lacha. Un informante 
dice que ahora se han mezclado mucho las 
razas con sementales extranjeros y que la car­
ne resultante no es tan buena como la de 
antes. Según él, la lacha es mantuda, con cuer­
nos y con una carne seca y basta mientras que 
la churra es de lana corta y con carne muy 

19 José M.' JIME 10 J U RÍO. uDatos para la etnogr:ú"ía de Arta­
jona• in CEE 1, 11 ( 1970) p. J 3. 

20 Jc11aro IRJ\JZOZ. • La Cuenca• in Navarra. Temas de Cultum 
Popular. Nº 123 (1971) p. 14. 

147 

fina. También indica que la oveja castellana es 
la mejor. En la actualidad, en que se atiende 
más a la producción, las ovt:;jas suelen ser 
lachas, rasas y churras. 

En las Bardenas an tes llamaban churra a la 
raza de oveja que luego pasó a denominarse 
rasa navarra. En esta zona dicen que los de 
Otsagabia las llaman también roncalesas. La 
rasa navarra tiene la peculiaridad de que las 
ovejas royas muestran una mancha roja detrás 
de la cabeza y en las patas y si se les quita la 
lana son rojas. Se trata de una raza autóctona 
de ovejas muy resistente acostumbrada a la 
nieve, al agua y al calor. Hace unos años traje­
ron a la zona mardanos (sementales) de 
Teruel y de Francia para mezclarlos pero la 
experiencia no dio resultado. 

En Codés la raza de oveja que se cría es la 
navarra o del Pirineo, que en la localidad se 
llama roncalesa. Esta oveja, a la que alguno 
llama también mestiza, es del tipo rasa nava­
rra; una raza de lana larga y lo suficiente­
mente resistente para aclimatarse a la zona. 
También dicen que es la más celosa para 
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amamantar a sus crías ya que necesita mucho 
espacio para hacerlo. Presenta una media de 
unos 40-45 kg de peso. Ila habido intentos de 
introducir la oveja lacha y la merina, pero sin 
éxito, y aunque frecuentemente hoy los 
ganados están muy mezclados con ovejas 
berrinchonas, francesas, etc., los pastores de la 
zona optan por la roncalesa sentenciando: 
«al terreno hay que darle lo que le pertene­
ce». 

En Otsagabia se explota la oveja de la tierra, 
conocida como churra o rasa navarra. 

Además de las razas ovinas citadas hasta 
aquí, en las siguientes poblaciones navarras se 
observa la importancia de otras razas importa­
das de áreas más o menos alejadas. 

En Sangüesa la mayor parte del ganado ovi­
no era de raza rasa aragonesa, de escasa lana 
de color blanco, que proporcionaba poca 
leche y era muy austero en su alimentación. 
En cada rebaüo había solamente unas pocas 
churras, también llamadas cornudas, una mez­
cla entre la rasa aragonesa y la merina, gene­
ralmente blancas y rara vez negras, de más 
cuerpo que la anterior raza, más lana y más 
leche. Escaseaba sobremanera la oveja de raza 
maella, que se distinguía de las anteriores por 
sus campanillas o colgantes de carne al inicio 
del cuello. 

En Lodosa uno de los informantes tiene un 
rehaüo compuesto por ovt:jas merinas, man­
chegas y navarras. Se diferencian en el pelo y 
en la cantidad de lana. La manchega es de 
pata más larga y estrecha; la merina tiene la 
extremidad más corta y cuartos traseros más 
redondeados y entre las navarras hay de Lodo 
tipo, pero él las tiene intermedias entre las dos 
anteriores. El rebaüo de otro pastor está com­
puesto por oveja rasa o navarra, !lle de F'rance y 
romanó. F.stas últimas no salen al campo ya que 
se sofocan. Otro se ocupa de un rebaüo de 550 
cabezas que él denomina de ganado navarro, 
éste tiene más lana y es más pequeño y recogi­
do que la oveja de Castilla. Otro ya anciano, 
procedente de Salazar, se ocupaba en su loca­
lidad de origen de un rebaño de .500 a 1.000 
ovejas y en Lodosa de unas 200 de las llamadas 
churras en Roncal y Salazar. Éstas son blancas 
y con la lana un poco larga. I .as de Castilla son 
más grandes y reciben el nombre de chamari­
tas. 
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Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

l,acha 

Raza de excepcional carácter lechero. De 
tarnaüo mediano o pequeüu y de largo vellón. 
El perfil de la cabeza es recto u subconvexo. 
Ovt:jas de Larnaüo mediano, móviles y hori­
zontales. Extremidades bien aplomadas, del­
gadas y enjutas. Presenta dos variedades: cara 
rubia, con piel y mucosas despigmentadas y 
cara negra de mayor tamaú.o. Los machos de 
cara negra tienen 74,5 cm de alzada media y 
los de cara rubia 64,9 cm. Los cuernos están 
siempre presentes en los machos y son más 
frecuentes en la hembra de cara negra que en 
la variedad rubia~ 1 • Su peso oscila entre los 40 
y 50 kg. 

Carranzana 

Animales de excepcional carácter lechero. 
De tamaño a lgo superior a la lach a, los 
machos tienen una alzada media a la cruz de 
76 cm. De perfil convexo o ultraconvexo, de 
proporciones longilíneas con lana larga y sin 
moüa. Sin vellón en el tercio superior del bor­
de anterior del cuello. Ambos sexos pueden 
tener cuernos que alcanzan gran desarrollo 
en forma de espiral abierta. Orejas grandes y 
caídas. El peso de los machos es de 90 kg y el 
de las hemhras de 6.5. Presentan dos varieda­
des: cara rubia y cara negra, esta última en 
estado crítico de extinción22. 

Sasi-ardia 

Son ovejas de cabeza triangular, orejas tiesas 
y pequeñas, de perfil recto, ojos saltones y de 
expresión viva, pecho descubierto de vellón, 
patas finas y largas, con o sin cuernos . .Son de 
carácter semisalvaje con escaso sentido grega­
rio. Las hembras tienen una excelente aptitud 
maternal y gran facilidad de parto. No se sue­
len ordeüar, dedicando toda su producción 
láctea a la alimentación del cordero. Suelen 
parir a finales de enero y se suben al monte a 
principios de abril, donde permanecen hasta 

21 GÓMEZ, E11slwl H enilw berta/10 rmw.ali. .. , op. cit., p. 21. 
22 Ibidem , p. 19. 



RAZAS DE ANIMALES 

finales de noviembre en que se vuelven a reco­
ger en los alrededores del caserío~3. Su zona 
de origen comprende de Oiartzun (G) a Lei­
zaran (N) y de Hernani (G) a Goizueta (N), 
entre Gipuzkoa y Navarra24. 

Rasa navarra 

Tiene perfil subconvexo en las h embras que 
puede llegar a convexo en los machos. De pro­
porciones mediolíneas y tamaüo variable. Tie­
ne marcado dimorfismo sexual. La cabeza es 
de tarnaüo medio, en armonía con el volumen 
del cuerpo. Está desprovista de lana y carece 
de cuernos en ambos sexos. Las orejas son de 
tamaño medio y horizontales. El tronco es de 
longitud media. La línea dorsolumbar es hori­
zontal. La grupa es amplia y ligerame nte incli­
nada. El tórax es profundo con pecho de 
amplitud media. El vientre es proporcionado. 
Las extremidades son aplomadas, de longitud 
en armonía con el tamaüo corporal. Las arti­
culaciones y caüas son finas. La piel es rosácea, 
flexible y sin pliegues, con las zonas desprovis­
tas de lana cubiertas de pelo fino, brillante y 
de color blanco. Las mucosas son claras. Hay 
ausencia de pigmentaciones. El vellón es de 
color blanco uniforme. Debe cubrir e l tronco. 
Alcanza en el cuello como máximo hasta la 
nuca y deja al descubierto el tercio superior 
del borde traqueal. En las extremidades ante­
riores puede alcanzar hasta la zona media del 
antebrazo, en las posteriores no desciende por 
debajo del corvejón. El vientre puede estar 
cubierto o no de lana. Las fibras de lana son 
del tipo entrefino2°. 

Vasco-bearnesa 

Oveja típica de Vasconia continental ele 
carácter lechero. Animal rústico, ele tamaüo 
grande, unos 75 cm de alzada a la cruz. Cabe­
za blanca y encornadura muy desarrollada de 
perfil convexo o ultraconvexo. Los pesos 
medios son de 80 a 90 kg en los machos y 55 a 

23 Ibidem, p. 23. 
24 Idem, << Las razas aut_ócr_onas do1nésticas de Euskadi» in Sits­

trai. N! 42 (1996) p . 50. 
2.o T()RRE; DÍAZ; URSUA, EnciclofJedia de Navarra. Ganade1ia, 

op. cit., p. 159. 
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65 kg en las hembras. Presenta extremidades 
largas. Habitualmente se confunde con la 
carranzanaw. 

CABRAS 

La mayoría de los informantes se refieren a 
las cabras que criaban corno «del país». En 
general son incapaces de asignar un nombre 
en concreto a sus animales, a lo sumo realizan 
una descripción somática de los mismos, dan­
do principal importancia al color de la capa. 
Resulta por tanto dificil efectuar una identifi­
cación racial de los mismos. 

En Carranza (B) no se han diferenciado 
ra7:as entre el ganado caprino criado en el 
valle; sin embargo existe una tendencia a cla­
sificarlo por el color de su capa, mostrando 
ésta una amplia gama de coloraciones: negra, 
arrojada, blanca, pinta blanca y negra o pinta 
negra y roja entre otras. Ello ha dado pie a que 
algunos ganaderos que actualmente poseen 
cabras definan erróneamente como razas la 
cabra corza, cuando los antiguos dueños de 
este tipo de animales coinciden en afirmar 
que el nombre era debido al pel'l:je que pre­
sentaba la cabra del país, pero no al colorido 
de éste. Así, los vecinos del barrio carranzano 
de la Calera del Prado diferenciaban en fun­
ción del color de la capa de los animales de 
este tipo, la corza blanca y la corza marina. Por 
su parte, los de Ranero los denominaban cor­
za clara o suiza y corza roja. A pesar de lo 
dicho en tiempos pasados los vecinos d e este 
barrio conocían como cabras castellanas a los 
animales de pelaje rojo o blanco con cu ernos 
más inclinados hacia atrás y orejas de mayor 
tamaüo. Asimismo en este barrio se conocía 
como cabra lla:rnera al animal que tenía el pela­
je de la parle delantera del cuerpo de color 
rojo y el de la parte zaguera negro. Otro carác­
ter fenotípico que se ha utilizado para dife­
renciar las cabras han sido los cuernos, así dis­
tinguen entre mochas, es decir, carentes de 
cuernos, y cornitas, con ellos. Hasta mediados 
ele los años sesenta el censo caprino del muni­
cipio estaba compuesto mayoritariamente por 

26 GÓMEZ, Euslwl Nmilw bm·talw mTra.all ... , op. cit., p. 19. 
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.Fig. 33. Cabras de raza azpigorri 
y otras. Carranza (B), 2000. 

la cabra del país, de tamaño grande y fuerte y 
no muy lechera, ya que venía a dar por térmi­
no medio un litro de leche por ordeüo. Hacia 
finales de los sesenta se introdujeron machos 
de cabra alpina, de origen francés, que se cru­
zaron con la corza. Se obtuvo así un animal 
menos fuerte que la corza pero de superior 
producción lechera, entre 2 y 2,5 litros por 
ordeño. Años después se introdttjo la llamada 
asturiana, cuya producción es superior a todas 
las demás, entre 3 y 3,5 litros por ordeño. A 
comienzos de la década de los noventa hizo su 
aparición un tipo de cabra de menores d imen­
siones por lo que es conocida corno enana. 

En Bernedo (A) las cabras que se criaban 
eran blancas y de colores negro o marrón o 
pintas de estos colores. Fueron sustituidas por 
vacas lecheras. 

En Eugi (N) había dos tipos de cabras: auntz 
motza, sin cuernos y muy mansa, y cabra corni­
cerrada, adakatza, con cuernos y más inquieta 
que la ante rior. En Ultzama (N) se diferencia­
ba entre auntz motza, sin cuernos, y auntz 
arrunta o cabra común, con cuernos. 

En lzurdiaga (N) los informantes aseguran 
que la raza de cabra de esta región era más 
alta que la murciana. 

En las poblaciones e ncuestadas las personas 
consultadas no han mencionado las cabras 
conocidas como azpigorri., que se crían e n Iliz­
kaia. Solamente en Bernagoitia se ha constata-
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do un tipo de animales que se ajustarían a las 
características de coloración de esta raza. En 
el caserío Betzuen de esta localidad solían 
tener alrededor de treinta cabras de buena 
raza, de las de panza rojiza, todas provistas de 
cencerro, arrana, que andaban siempre suel­
tas y se las arreglaban por su cuenta pero que 
cuando iban a parir, aumak eukiteko orduan, se 
acercaban a casa. 

En la vertiente atlántica las principales fun­
ciones de las cabras han sido la de controlar el 
crecimiento de la maleza y rendir unos cabri­
tos para consumo doméstico o para la ven ta; 
en cambio, en muchas poblaciones de la ver­
tiente mediterránea se ha recurrido a estos 
animales como la fuente principal de leche, 
de ahí que no resulte extraña la extensión que 
alcanzó una raza foránea especializada en la 
producción de leche, la murciana. 

En Moreda (A) unas eran de la raza de la tie­
rra, propias de esa zona de la Rioja, y otras 
murcianas por ser a vendedores de ganado 
procedentes de Murcia a los que se les com­
praba estos animales. Los murcianos llegaban 
con burros en cuyos capazos transportaban 
todo tipo de cacharros, pero la principal ven­
ta que realizaban era la de leche y cabras, que 
traían en pequeños rebaños. 

En Valderejo (A) la mayoría de estos anima­
les no pertenecían a una raza concreta, sólo 
las destinadas a la producción de leche eran 
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murcianas. Poseían grandes ubres y pastaban 
en zonas próximas a los núcleos habitados ya 
que al poseer tales ubres tenían dificultades 
para desenvolverse en terrenos con mucha 
maleza. 

En Treviño (A) se criaban murcianas y del 
país y en lzal (N) murcianas sin cuernos. 

En Lezaun (N) las cabras eran de pelo fino 
en el rosario, esto es, en la espalda, y en las Jal­
das más duro. También tenían murcianas, 
generalmente carentes de cuernos y con ore­
jas muy pequeñas, «Como dos punticas». 

En Sangüesa (N) las había de tres razas: 
murciana, de color canela o roja, de mucha 
ubre, apropiada para leche y cría, mejor adap­
tada a pastar por llanos y praderas o a perma­
necer en el corral e ir en la cabrería munici­
pal; granadina, de pelo negro que participaba 
asimismo de las mismas características que la 
anterior; y serrana o salvaj e, de todos los colo­
res, de poca ubre, más apropiada para ir en 
rebaño con ovejas al monte y gran devoradora 
de arbustos. 

En la población vizcaína de Triano también 
se ha constatado que las cabras existentes son 
de raza murciana. 

Tampoco se ha recogido información acerca 
del ganado caprino pirenaico, que abunda en 
Navarra, al igual que el alpino27. Es posible 
que algunos de los animales citados antes pe r­
ten ezcan a la primera de estas razas pero sin 
que los informan tes utilicen esta designación. 
Se describe a continuación e n un apéndice. 

Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

Azpigorri.a 

Las cabras azpigorri están distribuidas por las 
Encartaciones de Bizkaia, el Garbea, tanto en 
la vertiente alavesa como vizcaina y los montes 
también vizcaínos de Anboto y Ararnotz. Es 
una agrupación racial emparentada principal­
mente con la raza pirenaica pero con ciertas 
características propias como el menor tamaño 
y e l color de la capa. Existen e n el territorio 

2i TORRE; DÍJ\Z; URSUJ\, Enciclofll!dia de Navarra. Canadciia, 
op. cit., p. 179. 
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vizcaíno dos grupos con escasas diferencias 
entre sí: el que se distribuye por la zona del 
Garbea y el Duranguesado cuyas degradacio­
nes de color en la capa son más claras y ama­
rillentas, algo menor de alzada y con más pelo 
por todo el cuerpo, sobre todo en las extremi­
dades posteriores; el otro se ubica en las 
Encartaciones, cuyos componentes tienen la 
capa más castaiia, menor cantidad de pelo, 
algo más de alzada y la grupa caída. Su nom­
bre les viene de su color oscuro con degrada­
ciones de color rqjizo o castaño en la región 
abdominal, bragadas, extremidades y zonas de 
la cabeza como las carrilleras. Tienen el perfil 
recto o subcóncavo, eurnétricas y de propor­
ciones medias. Cabeza fuerte, cara amplia, 
orejas de inserción horizontal o ligeramente 
caídas. Los cuernos con forma de arco abrién­
dose hacia afuera en su terminación. Hay tam­
bién animales acorn es. Los machos suelen 
presentar perilla mientras que en las hembras 
es menos frecuente. La presencia de mamellas 
es rara. La línea dorsolumbar es ligeramente 
ensillada. Cola recta y erecta. Animales de 
doble aptitud lechera-cárnica2s. 

Pirenaica 

Cabeza de proporciones medias con tenden­
cia al alargamiento. Cabeza fuerte con perfil 
recto o subcóncavo y cuernos de sección trian­
gular en forma de arco, pero sin cerrarse 
sobre sí mismo, ya que las puntas suelen diver­
gir hacia los lados. Colores de capa oscuros, 
predominando el negro, pardo o castaiio, que 
presentan degradaciones en las extremidades 
y cabeza. Suelen aparecer dos franjas vertica­
les de color castaño a ambos lados de la cara 
que se denominan «carrilleras». Es una raza 
muy extendida por los sistemas montañosos 
de la Península Ibérica, pero en especial por 
el Cantabropirenaico y por el Central. En el 
primero se localizan los rebaños de mayor 
pureza racial dando lugar a diversas varieda­
des que son conocidas localmente con sus pro­
pias denominaciones. La aptitud se orienta 
tanto a la obtención de leche como a la de car-

28 GÓMEZ, Euskal Herrilw bertako anmak .. ., op. cit., p. 17. 
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ne y en ambos casos alcanza rendimientos 
aceptables29. 

CERDOS 

El cerdo ha sido un animal tan importante 
en la economía doméstica que desde muy 
antiguo se ha procurado mejorar mediante 
cruces e introducción de nuevas razas. Al 
menos ésta es la impresión obtenida de los 
<latos aportados por nuestros informantes. Tal 
comportamiento complica en buena medida 
la clasificación de los animales que se han cria­
do en el territorio estudiado. 

La raza que mayor número de veces es cita­
da por nuestros informantes es el chalo vito­
riano o alavés. La razón por la que la cría de 
este animal se difundió por todo el territorio 
puede ser la misma aducida por los encuesta­
dos en Bernedo. 

En esta población alavesa el cerdo más esti­
mado era el chato vitoriano o alavés, un ani­
mal de gran volumen. Esta raza proporciona­
ba abundante tocino por cuya razón era muy 
valorada ya que constituía el condimento de la 
comida de todo el año. Al aumentar el consu­
mo de aceite fue perdiendo prestigio y se sus­
tituyó por otras razas que aportaban más car­
ne y menos tocino3o. 

En Ayala (A) en cada casa se criaba una 
maquera de raza chato vitoriano. En Trevir1o 
(A) chato alavés y otras razas cuyos nombres 
desconocen los informantes. 

Junto a este animal también se engordaban 
cerdos de otras razas importadas del extranje­
ro y que poco a poco fueron ganando impor­
tancia hasta hacer desaparecer al anterior. Del 
mismo modo que la necesidad de grasas ani-

20 Miguel i\. GARCÍA.; Si lvio MARTÍNEZ; Fernando OROZ­
CO. Guía de cam¡10 de las razas autóctonas de Espa·ña. Mad rid , 1990, 
pp. 154-156. 

~o La época de mayor apogeo de esta raza fue entre 1850 y 
19GO. El censo más alto se alcanzó en 1955 con 8G.OOO re produc­
toras. Buscando la 1nejo ra cárnica de esta raza se crllzó con verra­
cos importados de Francia, pe n en eciernes a las razas craonesa y 
yorkshire. Con el cambio <le los hábiws alimentarios esta raza se 
fue arrin conando hasta su total sustitución por otros cerdos más 
m"gros. Vide CÓMF/'., l·:11slwl /lenilw berf(l/W r1.rmzali .. ., op. cit., 
p. 33. 

males favoreció la expansión del chato alavés, 
con el transcurso de los ar1os la mayor dispo­
nibilidad de aceite de oliva y la preferencia 
por las carnes más magras provocaron un pro­
gresivo abandono de esta raza hasta su toLal 
desaparición, a la vez que se extendían sus sus­
tiunas. Destacan entre ellas la york y la landra­
ce. 

En Apodaca (A) se ha criado el chato alavés, 
ya desaparecido, además de yorh y laberda. En 
Berganzo (A) el vitoriano y raza blanca. En 
Pipaón (A) un vecino que se dedica a la cría 
de cerdos tiene mezcla de vitoriano, chato ala­
vés y de york. 

En Urkabustaiz (A) la raza más habitual fue 
el chalo alavés, un animal muy torpe y con 
abundante tocino. Arws más tarde se introdu­
jo la raza york Estos animales se explotan para 
la cría y para la venta de los Letones, dado que 
la camada se vende sin deslelar, normalmente 
de una vez. 
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En Agurain (A) hay constancia de cuándo se 
han ido introduciendo las razas foráneas. Se 
ha criado desde antiguo el chato alavés y des­
pués landrace, )1ork y mestizo. La cerda bazta­
nesa se utiliza desde principios del siglo XX y 
actualmente aún permanece31. La explotación 
de la raza york también se inició a primeros de 
siglo. La landrace se introdujo hacia el ar1o 
1955 aproximadamente y hacia 1970 se incor­
poró la cerda blancobelga. A finales de la 
década de los setenta comenzó la introduc­
ción de las razas pietrain y new dalano. Se han 
tenido barracos de todas las razas. 

En San Martín de Unx (N), dependiendo de 
Ja feria donde fueran adquiridos, eran de tie­
rraestella (Zona de Estella), del Baztan, de San­
güesa y vitorianos (chatos, pelaus y muy gra­
sos). En los últimos aüos se adquieren ejem­
plares de razas seleccionadas, generalmente 
york-landrace, que cada cual cría en sus cochi­
queras. 

En Carranza (B) los informantes de más 
edad recuerdan que desde los ar1os treinta se 
criaba un cerdo de morro chato y orejas gran­
des, de piel sonrosada cubierta con poco pelo, 
esto es, de cerdas ralas y cortas, conocido por 

J I Según Mariano Gómez la raza baztanesa está hoy extingui­
da. Ibídem, p. 33. 
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Fig. 34. Cerdos de raza chato vitoriano. Concurso de San Antón, Vitoria, 1915. 

unos como colorao y por otros como chato vito­
riano. Vicario de la Peña ya dejó constancia a 
mediados de los años treinta de la introduc­
ción de esta raza a la vez que citaba otra pro­
pia de la tierra de la que hoy en día los infor­
mantes no tienen noción: «hoy ha mejorado 
mucho la raza de cerdos, existiendo además 
de los del país, llamado givos, otras razas 
importadas de la granja de Vitoria o del 
extranjero, que desarrollan mucho y dan 
mucho peso y buenos jamones»'l2. Posterior­
mente comenzó a introducirse la raza york, 
cuyos ejemplares eran conocidos en la locali­
dad como jabalines debido a que resultaban 
más difíciles de tratar. Se caracte rizaban por 
tener el morro largo y las orejas pequeñas y 
tiesas, presentando su piel varias coloraciones: 
sonrosada clara (motivo por el que se les 
conocía como blancos), oscura o pin ta; ade­
más de tener abundantes cerdas. Asimismo se 

32 :\'icolás VJCARJO DE LA PEÑA. El Noble J Leal Valle de 
Canat1za. Bilbao, 1975, p. 111. 
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introdujeron en e l Valle ejemplares de raza 
landrace. Tras el cruzamiento de estas razas se 
obtuvo como resultado el predominio del cer­
do de tipo landrace, el más habitual en las 
décadas de los aüos sesenta y setenta. Actual­
mente la mayoría compra las crías con dos o 
tres meses de vida en pueblos cercanos de 
Cantabria y Burgos, pertenecientes a la raza 
blancobelga, que algunos denominan cerdos 
blancos. 

En Telleriarte (G) también se crió el chato 
de Vitoria. Hoy en día hay dos clases de cer­
dos: landarza (landrace) , que es la más abun­
dante y petraina (pietrain), que tiene pintas y es 
más rara. 

Además del chato vitoriano también se ha 
criado la raza baztanesa. Ya se han citado pre­
viamente dos localidades, Agurain (A) y San 
Martín de Unx (N), en las que ha h abido 
constancia de ello. 

En Sangüesa (N) había tres razas de cerdos, 
los tres de piel blanca. Gallega, que parece tra­
tarse de la raza celta de york, de orejas tiesas, 
muy pesada y que proporcionaba mucho toci­
no. Landrace, de origen centroeuropeo, oreja 
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caída, complexión más alargada, con carne más 
magra, pero que le costaba «hacerse» más tiem­
po. Y baztán, originaria de este valle navarro, 
semejante a la anterior, pero con más tocino. 

En Arraioz (N) la raza baztanesa ha desapa­
recido, aunque según los informantes «hay 
alguno que otro que sale por chiripa en algún 
caserío»; estos animales tenían las ort;jas muy 
grandes, su capa era pinta y proporcionaban 
abundante tocino. Actualmente hay pocos cer­
dos <le raza york, considerada muy fuerte para 
criar. Idénticas características presenta el blan­
co belga, cuyos gorrines son más grandes que 
los de otras razas pero también «más flojos». 

Hubo un tiempo en el que en algunas pobla­
ciones se importaron cerdos del sur de la 
Península Ibérica para cebarlos con las bello­
tas del arbolado del monte. 

Según cuentan en Ribera Alta (A) en algu­
nos pueblos con monte adecuado había quie­
nes compraban cerdos negros en Extremadu­
ra y luego los criaban en el monte con bellota, 
pero era una costumbre poco extendida. Lo 
normal era que los cerdos fueran de la varie­
dad denominada como morrochato. 

En Urkabustaiz (A) se introdujeron cerdos 
negros que se echaban al monte para engor­
dar y que causaron numerosos problemas 
debido a las enfermedades que propagaron. 
Hubo que establecer límites al número de 
ejemplares por ganadero porque había dema­
siados. Su presencia fu e habitual en la zona 
del Gorbea y en Altube, pero no en Guibijo. 

En Bernedo (A) se trajo a la localidad el cer­
do pinto español, pero resultó un fracaso ya 
que en la época de la bellota la temperatura le 
resultaba demasiado fría. En esta población 
alavesa, al igual que en muchas otras, ya exis­
tía la costumbre de criar un cerdo que se echa­
ba al monte en otoño para que engordase con 
la bellota del roble. Era más peludo que el 
chato vitoriano. 

Además de las razas citadas, en Eugi (N) se 
conocía el cerdo alazán, txerri alazana, que era 
grande, de patas anchas, difícil de criar en el 
monte, y el landradesa, de orejas más peque­
ii.as, huesos de las patas más estrechos y bueno 
para el monte. En Berastegi (G) los cerdos 
domésticos actuales son de la raza york. 

Como suele ser habitual, los informantes de 
unas cuantas poblaciones desconocen la raza a 

la que pertenecían los cerdos que criaban. A 
pesar de las someras descripciones que reali­
zan de las mismas, entre ellas parece distin­
guirse al chato alavés y al baztanés. 

En Urduliz (R) los informantes no han sido 
capaces de proporcionar n ingún nombre. 
Sahen que ha habido distintas clases: algunos 
pintos, otros claros, que son los más comunes, 
ele morro largo, de morro corto, pero sin que 
les asignen ninguna denominación. En Zea­
nuri (B) no se conoce la raza de los animales 
que se crían, tan sólo se les denomina txarri 
zuriak, es decir, cerdos blancos. En Hondarri­
bia (G) no se conoce más raza que la que los 
informanles consideran como «de siempre». 

En Valdegovía (A) unos cerdos eran grandes 
y de pelo largo y otros chatos y de orejas gran­
des. En Valderejo (A) nadie tiene conoci­
miento de que el cerdo que se engordaba per­
teneciese a una raza en concreto. Era el típico 
sin cerdas ni manchas en la piel y de morro 
corto. En Lezaun (N) tenían bastantes ejem­
plares pintos y con mucho más tocino que los 
que hoy se crían. En Sara (L) los cerdos que se 
cebaban por los años cuarenta eran de dos 
razas: indígena y angel.esa (inglesa). 

Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

Chato vitoriano 

Originario del territorio alavés estuvo muy 
extendido por Vasconia peninsular, La Rioja y 
Burgos. Era eumétrico con tendencia a subhi­
permétrico, de perfiles cefálicos cóncavos o 
ultracóncavos con hocicos cortos y proporcio­
nes sublongilíneas. La cabeza era acortada 
con frente amplia y recta. El color de la capa 
blanco sonrosado y uniforme. La alzada a la 
cruz era de 90 cm y el diámelro longitudinal 
de 95 cm. Tenía la cabeza corta, carnosa y rec­
ta sin apenas cerdas, que eran finas y blancas. 
Las orejas eran muy grandes y dobladas hacia 
delante. La cola era enroscada. En cuanto al 
peso alcanzaba los 300 kg~~. 

Se originó en Vitoria cruzando cerdos loca­
les del tronco celta con cerdos de Francia 

33 GÓMEZ, EusJw/ Herrilw berlako arrautk ... , op. cit. , p. 33. 
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( craonés) e Inglaterra ( berkshire). Sin importan­
cia actual a nivel profesional, sólo quedan 
algunos ejemplares aislados por la provincia 
de Álavas1. 

Baztanés 

Procedente del norte de Navarra, tenía ore­
jas muy grandes, dorso combado y piel de 
color rosa. Tenía capa blanca muy cerdosa. 
Era de perfil cóncavo, eumétrico y longilíneo. 
Se trataba de animales muy rústicos que vivían 
e n total libertad en el Valle de Baztan35. 

En su formación intervinieron tanto los cer­
dos celtas, que en el extremo oriental de su 
distribución geográfica alcanzaban este valle, 
como cerdos large white, landrace y craonés. 
Tuvo gran aceptación no sólo en su lugar de 
origen sino en toda Navarra y en zonas limí­
trofes como Bizkaia, Gipuzkoa, La Rioja, 
Huesca e, incluso, León, Valladolid y Burgos. 
Hoy se halla totalmente desaparecido ya que 
ni siquiera en el valle de Baztan quedan ejem­
plarcs36. 

Euskal txerria 

Procedente de Vasconia continental, esta 
raza ha sido recuperada en Aldudes. Su origen 
es también céltico, emparentado con el chato 
vitoriano o el baztanés. Es un cerdo de capa 
negra y blanca, cabeza y orejas grandes y caí­
das, dorso ligeramente arqueado con grupa 
estrecha y descendente. Es una raza rústica 
bien adaptada al pastoreo y de desarrollo tar­
dío. Tiene 75 cm de alzada a la cruz y 140 cm 
de diámetro longitudinaJs7. 

34 GARCÍA; MARTÍNEZ; OROZCO, Guía de campo de las razas 
autóctonas de Espuria, op. cit., p . 192. 

35 CÓMEZ, Eushal Herrilw bertako arrazah .. ., op. cit., p. 33. 
3G Como prueba de su aceptación, en 1956, en un solo merca­

do navarro (lrurzun) se vendieron 70.000 lecbones, 3.250 pri­
males y 1.650 cerdos cebados. Vide GARCÍA; MARTÍNEZ; 
OROZCO, Guía de ca111/10 de /ns razas autóctonas de España, op. cit., 
p. 192. 

37 De las 138.000 reproductoras censadas en 1929 se pasó a 50 
en 1982, momento en el que se inició la recuperación de esta 
raza (GÓMEZ, Euskal ffmiko bertako arrnzak. .. , op. cit., p. 33). 

Fig. 35. Cerdo de raza eushal txerria. Aldude (BN), 2000. 

YEGUAS, BURROS Y MULOS 

Entre las yeguas criadas en el monte en 
libertad deslaca en el área de influencia atlán­
tica la raza pottoka. En algunos montes se crió 
y se cría en estado puro y en otros se ha cru­
zado con diversas razas con el propósito de 
mejorar sus características lo que a veces ha 
supuesto su desaparición como tal raza o al 
menos una importante transformación. 
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En Berastegi (G) los caballos eran autócto­
nos, de raza pottoka, llamada también moxala. 
Se criaba además algún percherón. En Elgoi­
bar (G) se crían y se sueltan los pottokas a los 
montes más altos. En Araia (A) la composi­
ción racial del ganado caballar es bastante 
homogénea y está formada por caballos de mon­
te y pottokas. 

En Sara (L) este ganado se designaba con el 
nombre de aberea. Se criaban dos razas, la lla­
mada con los nombres de potoka y larre-potoka, 
caballo de monte, y la denominada goberna-
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Fig. 36. Pottohas en Larraitz, 
Abaltzisketa (G), 1982. 

menduko za/,dia, caballo de gobierno. La pri­
mera era indígena, de pequeña talla, resisten­
te en el trabajo y bien adaptada al clima por lo 
que casi todos sus ejemplares se mantenían en 
el monte en estado semisalvaje. La otra era 
grande y se alimentaba en el establo y en los 
prados bajos38. 

En Arraioz (N) se han criado yeguas y caba­
llos de raza pottoka que es la autóctona del Baz­
tan. Se trata de animales de 1,30 a 1,40 m de 
alzada y de unos 350 kg de peso. También la 
llamada hurguete, de 1,80 a 1,90 m y de 500 a 
700 kg. Y poni, de 1 m aproximadamente de 
altura. Esta última no era una raza propia del 
Baztan, apareció en el valle hacia los años 
1970-75. 

En Zeanuri (B) recuerdan que sus caballos 
eran del estilo del pottoka, pero estaban mez­
clados. 

En los montes de Triano (B) también ha 
habido ganado equino monchino pertene­
ciente a la raza pottoka. Pero quedan escasos 
ejemplares debido a la introducción del caba­
llo francés para el trabajo de las minas y de la 
raza santanderina. Las yeguas pottokas siempre 
se han criado en estos montes y se han vendi-

11X José Miguel de BARANDIARAN. «Bosquejo etnográfico de 
Sara (II) • in AEF, XVIII (1961) p. 140. 
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do entre los vecinos. Son animales de escasa 
alzada, entre 1,20 y 1,30 m como mucho, con 
abundante pelo y crin y cola largas. 

En Carranza (B) antaño los caballos eran de 
tamaño medio-pequeño, de capa generalmen­
te negra, negra con matices rojizos, castaña y 
rara vez blanca (los caballos pintos se han 
comenzado a ver más recientemente), poseían 
patas cortas, cabeza relativamente grande con 
relación al cuerpo, tripa abultada y crin y cola 
largas39. A partir de los años treinta, algunos 
ganaderos como los del barrio de la Calera, 
aprovechando la parada de caballos estableci­
da en el Valle, iniciaron el proceso de mejora 
de la raza. El mismo se ha ido llevando a cabo 
cruzando las yeguas «del país» con caballos 
navarros (en algunas manadas con sementales 
burguetanos), de manifiesta aptitud cárnica, 
obteniendo así ejemplares de mayores dimen­
siones y mejor proporcionados que los tradi­
cionales. Son estos vecinos de la Calera, donde 
mayor tradición existe en la cría de caballos, 
quienes aseguran que los animales que ellos 
explotan son algo mayores que los de otros 
barrios carranzanos donde han mantenido los 
caballos «de toda la vida», conocidos como 

39 Se trata de fJOttokas, aunque esta denominación es descono­
cida por la gente. 
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monchinos. En cuanto a las yeguas utilizadas 
como montura por los ganaderos que poseen 
animales en el monte, en la mayoría de los 
casos proceden del cruce entre yeguas del país 
y caballos de raza árabe o española. Los ani­
males utilizados para tiro, no muy frecuentes 
en Carranza, han sido generalmente perche­
rones. 

En Oñati (G) el caballo autóctono era el lla­
mado pottoka, que con el tiempo se ha ido 
mejorando mediante cruces con el caballo de 
Burguete, que a su vez era traído de Francia. 

En Hondarribia (G) son mezcla de pottoka 
con percherón por lo que son más altos que 
los primeros pero menos grandes y anchos 
que los segundos. 

En Agurain (A) a principios del siglo XX la 
mayoría del ganado caballar era de raza pottoka. 
Después se mezcló con sementales de razas de 
carne o tiro: bretón, comtois, cob, percherón y 
ardanés. Los ejemplares actuales son el resulta­
do de tales mezclas, siendo mayores en alzada y 
peso. La consecuencia negativa ha sido la desa­
parición como tal de la raza original pottoka. 

El pottoka o póney vasconavarro también 
recibe las denominaciones de jaca navarra y 
jaca pamplonesa. Se criaba en todas las zonas 
de montaña de Navarra desde el Valle de Aez­
koa hasta el Valle de Lana. Hoy en día se 
encuentra muy m~jorada en el territorio nava-
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Fig. 37. Ilurro adulto. Carran­
za (B), 1998. 

rro ya que ha sufrido gran influencia por mes­
tizaje con el postier bretón. Aun así en las sie­
rras de Urbasa, Andia y Aralar se encuentra en 
estado puro40. 

Otra raza de origen navarro ha sido el caba­
llo de Burguete (ver apéndice al final de este 
apartado), ya citado en párrafos anteriores, 
unas veces criado en pureza (Arraioz-N) y 
otras utilizado como semental para mejorar 
las razas locales (Carranza-B; Oñati-G). Su cría 
se ha constatado entre otra.~ poblaciones en 
Izal (N) y Moreda (A). 

En Larraun (N) el ganado caballar que se 
suele criar en el monte es de raza hurguete, 
considerado fuerte. 

En Roncal (N) había pocos caballos. En la 
actualidad se explotan yeguas de razas hur­
guete, bretón y percherón. 

En Sangüesa (N) había caballos perchero­
nes y de Burguete, estos últimos más finos. Se 
distinguen tres razas: el bretón, de anca parti­
da, mucho peso, alazán o de color rojo y de 
color castaño, utilizado para trabajo y tiro; el 
de Burguete, de menor tamario que el ante-

40 TORIU:; DÍAZ; URSUA, Enciclopedia de Navarra. Ganadería, 
op. cit., pp. 111-114. 
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rior; y el de raza espaüola, que era escaso y se 
utilizaba para tirar de pequeüas tartanas y dili­
gencias y para montar. Actualmente exisLe 
algún caballo para esta última finalidad. 

En Lezaun (N) los semenLalcs se compraban 
de raza hurguete. Las yeguas que se utilizaban 
eran las nacidas en casa o las que se traían de 
la feria de Santa Lucía de Zumarraga, a las que 
llamaban villarrealas. En la acLualidad se man­
tiene la misma raza que en tiempos pasados 
pero es de mayor porte. Ya no se traen las 
pequeúas villarrealas. 

En Araia (A) se ha citado con anterioridad 
la existencia de caballos de monte, en un apén­
dice al final del apartado se describe este 
animal, el conocido como caballo de monte 
alavés. 

Los animales citados en la siguiente pohla­
ción alavesa también coinciden con las carac­
terísticas de esta última raza, aunque los infor­
man tes no hayan precisado el nombre por el 
que la conocían. En Arluzea las yeguas eran de 
estampa fina y se usaban como montura, para 
el transporte de cargas ligeras y el tiro e n labo­
res de rastreo, trilla y auxilio a los bueyes. Esta 
raza fue perdiéndose tras la introducción de 
caballos percherones y de los híbridos entre 
ambas. El abandono del uso como montura 
pudo influir también en su desaparición, a 
pesar de la estima con la que gozaba para tirar 
del trillo. El consumo de carne tampoco esta­
ba bien considerado; se decía que los ejem­
plares viejos se vendían para alimentar a las 
fi eras de los circos. 

Tambié n ha tenido una cierta importancia 
el caballo percherón, que ya se ha citado antes 
varias veces, debido a sus cualidades como ani­
mal de tiro (Apodaca, Valdegovía-A; Bclatxi­
kiera, Carranza-B; Berastegi-G; Roncal, San­
güesa-N). 

En Rerganzo (A) las yeguas eran perchero­
nas, pero se utilizaban por capricho para pasear 
y no para las tareas agrícolas ni ganaderas; 
también las había losinas, que eran de monte, 
y charolesas y terreüas. 

El caballo ele Losa mencionado es una raza 
similar al pottolw. Se realiza una somera des­
cripción de é l en el apéndice dedicado al 
pottoka. 

En la Cuenca de Pamplona se utilizaban 
unas yeguas especialmente aptas para la mon-

tura llamadas yeguas losinas, por estar su ori­
gen en la provincia de Ilurgos, muy útiles para 
desplazarse por los precarios caminos de tiem­
pos pasados4'. 

En Eugi (N) hay dos tipos de yeguas: larrebeo­
rra, que es pequeria, no necesita de grandes 
cuidados, es rápida para andar por el monte y 
también se h a empleado para trabajar en el 
campo y para carne; yegua alazana, que es más 
ancha, tiene grandes huesos, necesita muchos 
cuidados y se empleaba para llevar carros. 

En Ultzama (N) las yeguas eran de tres tipos: 
yegua parda, beor nabarra, que era muy peque­
úa; oianeko beorra, de tamaúo medio, que debe 
su nombre a que se criaba bien en el monte; y 
de trabajo, que era traída de fuera por los tra­
tantes. Esta se empleaba muy poco ya que 
cuando se necesitaba una yegua para trabajar 
se capturaba una de monte. 

Los burros tuvieron gran importancia en 
tiempos pasados, pero Ja progresiva mecaniza­
ción del campo los ha ido arrinconando hasta 
hacerlos desaparecer en amplias áreas del 
territorio estudiado. Iloy sólo tienen alguna 
utilidad en terrenos d ificultosos por los que no 
pueden desplazarse Jos tractores o en peque­
úas explotaciones que, bien por la edad de sus 
dueúos o por otras circunstancias, ya no aspi­
ran a crecer más. Los informantes desconocen 
en general las razas de burros que han criado. 

La situación de regresión de este animal 
conlleva su riesgo de desaparición. Por esta 
razón, se organizan asociaciones que tratan de 
preservarlo, criándolo sin otra finalidad que la 
de su supervivencia como especie, tal como 
ocurre con el llamado en la ac tualidad burro 
de las Encar taciones. 

En Carranza (B) los informantes distinguen 
tres clases de burros. Unos que se caracterizan 
por tener la capa <le color ceniza con una fran­
ja negra que recorría el espinazo y dos más a 
ambos lados de las extremidades delanteras. 
Otros de pelaje uniformemente negro a 
excepción del morro que lo tenían blanco. 
Eran los más abundantes. Y los terceros de 
capa cana, esto es, de un gris hlanquecino o 
casi blanco. Estos últimos eran los más dificiles 
de tratar. 

'11 !RAIZOZ, . L;.¡ Cuenca-. cir., p. ! 'l. 
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En Fruiz (B) el asno que se criaba era de 
color marrón, del tipo de los que ahora se 
conocen como de las Encartaciones. 

En Valdegovía (A) existían burros de una 
sula clase y eran más bien pequerios, salvo en 
algún puesto de sementales en que los había 
más grandes para cubrir las yeguas y obtener 
las llamadas mulas burrinas. 

El híbrido resultante del cruce de un asno 
con una yegua se denomina mulo o mula y el 
de un caballo con una mula burdégano o 
macho romo. 

En Bernagoitia (R) al híbrido de caballo y 
burra le denominan mulo o mula y también 
burreño, y la combinación inversa de yegua 
con burro igualmente burreño. En Carranza 
(B) el animal que resulta ele cruzar una yegua 
con un burro es lo que propiamente se llama 
mulo u mula, según su sexo. Sin embargo, e l 
que se obtiene de mezclar un caballo con una 
burra recibe el nombre de muleto o muleta. 
Al último híbrido también se le llama en esta 
localidad burreño y al mulo, macho. 

El mulo, animal que hereda de la yegua su 
alzada y porte y del asno su rusticidad, sobrie­
dad y fuerza, fue muy valorado en tiempos 
pasados. Su uso estuvo más extendido en la 
vertiente mediterránea que en la a tlántica. 

Un informante de Bernagoitia (Il) señala 
que este tipo de cruzamientos eran diñciles y, 
a modo de ejemplo, aduce que para el aparea­
miento del caballo con una burra había que 
realizar las operaciones preparatorias con una 
yegua porque de lo contrario no funcionaba. 

En Sangüesa (N) los mulos provenían del 
cruce entre yeguas bretonas o de Burguete 
con burros catalanes o zamoranos, o de burras 
y caballos de estas mismas razas. Algunos ejem­
plares se traían de Francia. 

En Berganzo (A) al refrrirse al ganado 
mular hablan de percherones. 

Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

Pottoka 

Es un póney rústico, fuerte, resistente y rápi­
do. De aceptable conformación general, eli­
pométrico, subcóncavo y subrevilíneo o 
mediolíneo. El perfil de la cabeza varía del 
recto al subcóncavu y la cara es rec ta. Capa 

negra, castaña oscura, pía, alazana y torda. Se 
les ha utilizado como animales de tiro de las 
vagonetas de las minas, para las labores de 
labranza y tiro en los caseríos, e n la era para la 
trilla de los cereales y como suministro de car­
ne42. 

El pottoka o póney vasconavarro se distribuye 
tanto por Vasconia continental como peninsu­
lar. Su altura oscila entre 1,15 y 1,4 m y el peso 
vivo entre los 110 y 130 kg4~. 

El pottuka se incluye dentro de la denomina­
ción genérica de los póneys cantabropirenai­
cos que hoy representan los restos aislados de 
una primitiva y numerosa población autócto­
na que en el pasado se distribuía por el siste­
ma montañoso que forman las cordilleras can­
tábrica y pirenaica. De acuerdo con su locali­
zación actual y citándolos de este a oesle 
serían: e l póney vasconavarro o pottoka, el 
caballo de I ,osa, e l asturcón del Sueve y el 
garrano o póney asturgalaico. Todos poseen 
una serie de características comunes entre las 
que se puede destacar su origen primitivo, su 
pequeña alzada no superior a los 1,4 m , los 
colores negros o castaño oscuros y su carácter 
silvestre, indómito e impetuoso44. 

El caballo de Losa, también citado en este 
capítulo, se localizaba en el pasado por las cor­
dilleras y valles altos de la provincia de Burgos, 
especialmente por los macizos de Castro Val­
nera y Ncla, así como por los valles de Mena y 
Losa. Es muy parecido al pottoka pero con una 
alzada ligeramente mayor y peso superior. Fue 
un caballo muy apreciado que se caracterizaba 
por su resistencia, sobriedad y excelente tem­
peramento. Hoy en día son escasísimos los 
ejemplares de esta raza que perviven45. 

Caballo de Burguete 

El caballo de Burguete o caballo navarro de 
tiro es una raza mejorada1G resultante del cru-

•12 GÓMEZ, Et1skal Herrilw berlalw a.rrazalL, op. cir., p. '.ll. 
43 GARCÍA; YIARTÍNEZ: OROZCO, Oida de cmn/Jv de las razas 

aulóclonas dP i'.'sjmña, op. ciL, p. 171. 
+1 Ibidem, p. 17 l. 
•I!\ l bidem, pp. 171-172. 
•!6 Se trata de una raza surgida del cruzamiento de poblaciu11es 

a111ócLOnas con sememales de razas imponadas. de aquí el cali­
ficativo de mejorada ya q ue con estos cruces se pretendía refor­
zar las aptitudes de los "jemplares autó<:tu11us e11 una di rección 
determinada. Ibídem. p. 174. 
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zamiento de yeguas o j acas navarras existentes 
en Burguete (N) y otros municipios limítrofes 
(Valcarlos y Roncesvalles) con sementales pos­
tier bretón franceses. En el pasado tuvo gran 
fama y difusión como caballo de tiro, aunque 
hoy esta función h a perdido interés y se desti­
na a la producción de carne. Existen con rela­
tiva abundancia en los valles del Pirineo orien­
tal navarro y aún por otros lugares de la cor­
dillera cantabropirenaica, donde se les conoce 
con el nombre de parnploneses47• 

Tiende a la subhipermetría, mediolínea y de 
perfil recto-subcóncavo. Es vivaz, armónico, 
proporcionado, de buen desarrollo y confor­
mación. Capa alazana y castal'ía. Cabeza armó­
nica, piramidal, y de tamal'ío pequeúo respec­
to del conjunto. Perfil recto, orejas de talla 
media a pequeüas. Ojos de expresión viva, bel­
fos ftjos. Ollares amplios y dilatados. Cuello de 
longitud media, recio y musculado. Dotado de 
abundante crinera. Pecho ancho, musculoso, 
incluso partido. Tórax profundo y costillares 
redondeados. El tronco se caracteriza por 
una línea dorsolumbar musculosa, amplia, 
pudiendo ser algo ensillada. Grupa larga, 
ancha y doble. La cola muy poblada y larga. 
Los órganos genitales y ubres normalmente 
desarrollados. El formato debe tender a 
m edio y proporcionado. Los muslos y nalgas 
muy desarrollados y bien descendidos, con 
tendencia a la convex.idad y líneas curvas. 
Extremidades de longitudes medias y propor­
cionadas, robustas, potentes, con articulacio­
nes marcadas. La c uartilla de escasa longitud. 
Presencia de espolones y cernejas con pelos 
abundantes. Aplomos correctos. Cascos duros 
y de suelas anchas48. 

Caballo de monte alavés 

Su área de distribución se corresponde con la 
Montaña alavesa y las sierras de Entzia, Cuibijo, 
Salvada, Badaia y Garbea. Son caballos de 
pequeño tamal'ío pero fornidos, resisten tes y 
muy rústicos, característicos de la montaüa ala-

.¡¡ lhirlem , p. 1 7.~. 

48 Alberto PÉREZ DE MUNJAIN. Las mwsjaca nauarm., beúw 
y B-11"1g11ele. Asociaciones de las razas. lnétliLo. I.T.C. ganadero 
(Na\'arra). 
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vesa donde la altitud prox1ma a los 1.000 m, 
con una orografía accidentada y climatología 
extrema, conforman las condiciones en las que 
viven durante ocho y nueve meses al a1'ío, coin­
cidiendo con el periodo de cría. Se trata. de ani­
males eumétricos, brevilíneos, de extremidades 
recortadas, cascos muy fuertes y cabezas peque­
l'ías de perfiles reclilíneos. Las capas predomi­
nantes son castañas, siendo frecuentes las ala­
zanas y tordas. Los pesos oscilan alrededor de 
los 500 kg y las alzadas en torno a los 1,40 m19. 

Asno de las .1:,'ncartaciones 

La zona de origen <le esta raza comprende la 
comarca de las Encartaciones de Bizkaia y 
zonas colindantes como el noroeste alavés. F.s 
de pequeüo tamaúo ya que no supera los 120 
cm de alzada a la cruz. Proporcionado y equi­
librado. El color de la capa es castafio y negro 
pudiendo presentar listón oscuro en escápulas 
y columna vertebral. Presenta degradaciones 
de color alrededor del hocico, zonas alrede­
dor de los ojos, axilas, vientre y bragadas. 
Posee orejas menudas y cascos pequefios50. 

GALLINAS, PALOMAS, PATOS Y OTRAS 
AVES 

Las gallinas aparecen mencionadas en la 
práctica totalidad de las encuestas. Se trata de 
animales que con poco gasto y dedicación pro­
ducen uno de Jos alimentos más apreciados: 
los huevos. La carne de estos animales, y más 
bien e l caldo que con ella se cocina, se ha con­
siderado un excelente reconstituyente para las 
personas que se hallan convalecientes por lo 
que ha sido motivo de regalo en las visitas a 
enfermos y puérperas. 

49 GÓMEZ, 1-:uslwl llerri/10 bertaho a.rmza/1 . . , op . cit. , p. 29. En 
el artículo dedicado a ><Las razas a11 tóctonas domésticas ele Eus­
kadi· este m ismo au tor le tia el nombre de caballo pesado o de 
tiro alavés. Iden1, cel as razas aulÓCLon as domésticas de Euskadi», 
cit., p. 50. 

'>fl ltlem , Euska/ J-Terrilw bertakn rmnw!: ... , op. c it. , p. 27. Según 
este mismo autor en Vasco11 ia con tinental existe e l hn r rn de los 
Pirineos1 una agrupación racial no reconocida oficiahncnte y 
que tradicionalmente ha re.ribirlo cruzamientos con el asno <le 
las EncarLacioues. 
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Fig. 38. Gallos de raza euskal oiloa, d e las variedades rnarraduna, zilarra, beltza y gorria. 
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En el caso de las gallinas, como en el resto 
de los animales domésticos, se han procurado 
introducir razas cada vez más productivas. 
Otro rasgo general parece haber sido el pro­
gresivo abandono de las gallinas blancas, anta­
ño muy apreciadas, pero que al poner los hue­
vos blancos han sido relegadas en beneficio de 
razas que los ponen morenos. 

Un buen número de las clases de gallinas 
descritas a continuación pertenecerían a algu­
nas de las variedades de la raza que e n la 
actualidad recibe Ja denominación de euskal 
oiloast, de ello se han percatado algunos infor­
mantes. 

Esta raza tiene cuatro variedades, todas con 
la misma constitución morfológica básica: bel­
tza (negra de reflejos verdosos), gorria (colora­
da), marraduna (barrada en rojo) y zilarra 
(plateada o armiñada, de tipo colombino). 
Hay un quinto grupo, que no variedad, que lo 
constituyen las denominadas lepasoila, que 
presentan como característica principal el 
cuello pelado desde el nacimiento debido a la 
diferencia en un gen"2. 

En Fruiz (B) las gallinas eran rojas, del país, 
igual que la conocida en la actualidad como 
euskal oiloa variedad gorria. 

En Beasain (G) en todos los caseríos se cria­
ban gallinas que en su mayor parte eran tam­
bién de esa raza, de tamaño grande y plumaje 
multicolor. 

En Carranza (B) antaño la variedad de galli­
nas era mayor que en la actualidad. Los case­
ríos que mantienen sus gallinas sueltas o en 
gallinero aún conservan parte ele esa diversi­
dad; sin embargo se ha visto sensiblemente 
mermada ya que se tiende cada vez más hacia 
razas especialmente orientadas a la puesta de 
huevos, adquiridas en el mercado e n vez de 

5 1 El trabajo de investigación para la creación de esr.a raza de 
aves se inició en 1975 y finalizó a principios <l e los años novema. 
Una vez fijadas sus cu atro variedades, se d io por conclu ido el pro­
grama de mejora gen ética. lbiclem, p. 41. 

52 Esta raza es de doble aptitud: puest.a y carne . Es d e tipo 
a Llú11Lico, semi pesada (alrededor <le 3,G kg los 11iachos y 2,5 kg las 
hem bras). con cresta simple pero peque1\a y con or~jillas rojas. 
1 a cresta, cara y barbillas son roja.~. pico córneo, tarsos de colo r 
amarillo y la cáscara de los huevos de color rojo marrón. La pues­
ta está emre 209 y 220 huevos al a1io. Ibidem, p. 41; }'GARCÍA; 
MARTÍNEZ; OROZCO, Guía de cmn/10 de las ro.zas attlÓclcmas de 
&pa1ia, op. cit., p. 210. 
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criadas en casa. Las distintas gallinas se dife­
renciaban por el color: las había negras, rojas, 
blancas y pedresas, es decir, grises y blancas. De 
todas ellas, las más frecuentes eran las rojas y 
las negras. Las pedresas eran menos abundan­
tes y las blancas más bien raras. Estas últimas, 
muy apreciadas, eran más sencillas de cuerpo 
que las demás, tenían una cresta amplia y muy 
roja y ponían los huevos blancos a diferencia 
de las otras variedades que los ponían rojos o 
morenos. También se conocían las llamadas 
de pescuezo pelao, por carecer de plumas en el 
cuello. Éstas eran de coloraciones variadas y se 
tenían por buenas, «muy clasudas». Algunos 
informantes aseguran que las antiguas gallinas 
negras eran de la raza lor, caracterizadas por 
tener el cuello rojo )' la cresta de forma horca­
da mientras que las de plumaje blanco eran de 
la raza legm: En el barrio de Ranero se ha 
conocido como gallina catalana a un ave de 
plumaje rqjo muy claro, cresta grande, orejas 
blancas, patas verdes y muy ponedora. Igual­
mente en este barrio se ha denominado como 
gallina castellana al ave de pluma negra fina, 
cresta grande, orejas blancas y patas negras. 
Actualmente la mayoría de estas aves se com­
pran, predominando las de color rojo atenua­
do y muy ponedoras, que algunos informantes 
conocen como híbridas. Aún es posible encon­
trar en algunos gallineros aves negras y como 
variante de este tipo las que tienen el cuello y 
parte de la pechuga de color rojo atenuado; 
asimismo en algunas casas crían pedresas. 

En Abadiano (11) la mayoría solían ser colo­
radas, aunque en ocasiones también tenían 
blancas. 

En IIondarribia (G) criaban antaño una ga­
llina blanca que ya apenas se ve pues ponía 
huevos blancos y ahora se prefieren los more­
nos. Por este motivo las actuales son todas rojas. 

En Oñati (G) solían ser rojas y negras y más 
tarde se introdujo la blanca que se considera­
ba mejor ponedora. 

F.n Remedo (J\) rojas, pintas negras y blan­
cas. En los últimos años se introdttjeron razas 
especiales que se alimentaban cori pierisos y 
en la actualidad ya no se crían sino que se 
compran los huevos en el mercado. 

En Moreda (A) las gallinas eran de color 
blanco y marrón. En Urkabustaiz (A) rojas, 
blancas y negras. 
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En Lezaun (N) de color rojizo, aunque tam­
bién las había grises llamadas beras. 

En Larraun (N) rojizas y grandes; aunque 
también se han criado otras pintadas que 
ponen a su vez huevos rojos y grandes. En 
cuanto a su raza se consideran como «de aquí», 
emengoak. En Eugi (N) rojas, blancas y negras. 

En Arraioz (N) antiguamente se criaban 
gallinas conocidas como lepamia o <le «Cuello 
pelado». 

También se han criado unas gallinas de 
pequefi.o tamafi.o llamadas quicas (Carranza, 
Fruiz-B; Hondarribia-G) que tradicionalmen­
te se han empleado para empollar huevos 
fecundados de otras gallinas. 

Según Gómez e_xistió además una gallina llo­
diana o rubia de Alava y otra vascongada consi­
deradas extinguidas33. 

En cuanto a las palomas, en Urduliz (B) las 
había de dos tipos: etxe-palomak, las denomina­
das zuritas, y las palomas mensajeras. Las pri­
meras son silvestres, de tamaño mediano y se 
acostumbran rápidamente a vivir en casa. Las 
mensajeras, en cambio, aunque también se 
pueden domesticar, tienen más tendencia a 
escaparse. De vez en cuando aparecían palo­
mas mensajeras ele otros lugares que pasaban 
unos días en el palomar y tras alimentarse y 
descansar partían ele nuevo. Solían tener una 
anilla en la pata en la que constaba su nom­
bre, dirección y otros datos. También se cono­
ce la existencia del palomo ladrón, que roba 
las hembras y las lleva a su palomar. 

En Bernedo (A) se criaba la paloma zurita 
común. Los cazadores solían tener paloma 
torcaz que habían cazado en el paso y la 
guardaban como reclamo para el tiempo ele 
caza. 

En un caserío de Ultzama (N) te nían palo­
mas torcaces, urtzoak, en el palomar situado e n 
el camarote. 

En Carranza (B) ningún informante aporta 
elato alguno sobre las razas de palomas que se 
han criado y establecen Ja diferenciación ele 
las variedades según el color que prese ntasen 
e n el plumaje: se han conocido palomas blan­
cas, blancas y marrones, blancas y grises, y gri­
ses y azuladas. 

53 ( ;ÓM IV, Fmhal l/1m'ilw /Jerlrtlw t11Tttznil. . ., op. cit., p . 4 l. 
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En Valdegovía (A) son hoy practicamente 
inexistentes, aunque las hay de dos clases, la 
gris normal y la blanca. 

Por lo que respecta a los patos, en Carranza 
(B) el que se ha criado más frecuentemente 
en los barrios localizados junto a cursos de 
agua ha sido el de plumaje blanco. 

En Eugi (N) diferencian el pato de tierra, 
/,eor-patoa, que como su nombre indica siempre 
deambula por tierra, y el de agua, ur-patoa, 
que en cuanto puede se introduce en ella. 

También se han criado ocas, sin ánimo de 
obtener un rendimiento, sólo por capricho. 
Algo similar ha ocurrido con las gallinas de 
Guinea, aunque el número de estas aves ha 
sido escaso (Carranza-B). 

En esta misma localidad desde finales de los 
noventa se intentan criar avestruces en una 
explotación ubicada en el barrio de Bernales. 
Cuenta con una veintena de ejemplares que se 
destinan a la recría y a la producción cárnica; 
asimismo tanto su plumaje como las pezuüas y 
pico son aprovechados para su venta. 

Un informante de Arraioz (N), que se dedica 
a la cría de avestruces, por Jo que ha leído y por 
los cursillos a los que ha asistido, sabe que hay 
dos razas de avestruces, de cuello negro africa­
no y de cuello azul. El de cuello azul es más 
grande que el de cuello negro y este último tie­
ne menos años de producción pero pone más 
huevos por año. Los que hay en el caserío del 
informante son de cuello negro africano. 

OTROS ANIMALES MENORES: CONEJOS, 
PERROS Y GATOS 

Los informantes desconocen las razas de 
conejos que han tenido, cuando se les pre­
gunta por ellas responden diciendo que se Lra­
ta ele conejos del país o ele los que han criado 
ele siempre. A lo sumo hacen referencia a la 
variabilidad fenotípica de estos animales. 

En Carranza (B) los tres caracteres que 
popularmente sirven para diferenciar los 
conejos en variedades son el color del pelo, la 
abundancia de éste y el tamaño corporal. Así, 
se han distinguido tradicionalemente los 
siguientes conejos: blanco, angora, pequeño 
ele oreja corta y gigante. El blanco se tiene por 
buen o, se desarrolla antes que los demás y 
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proporciona más carne; sin embargo, algunos 
estiman que es más débil. Se caracteriza ade­
más por tener los ojos rojos. La crianza del 
angora ha sido infrecuen te porque el pelo no 
se aprovecha y a causa de él resulta muy engo­
rroso su sacrificio. Los conejos pequeños, tam­
bién llamados por algunos rnonchinos, se carac­
terizan por tener las orejas más cortas que los 
demás y ser resistentes. Los conejos gigantes 
son considerados de buena calidad. Pueden 
ser de cualquier coloración pero predominan 
los negros y los bardos (pardos). Son los más 
frecuentes en la actualidad. 

En Abadiano (B) precisan que solían ser 
marrones, pintos o blancos. En Eugí (N) 
marrones y blancos, aunque los consideran de 
una única raza. 

Según los informantes de Arraioz (N) el gris 
es el que se ha criado de siempre mientras que 
el blanco se ha incorporado recientemente. 
Hay una tercera raza que se ha empezado a 
criar últimamente y cuyo nombre desconocen. 
Sus características más sobresalientes son 
poseer «barba», una carne muy sabrosa, los 
huesos de las costillas más delgados y crecer 
con mayor rapidez. 

En tiempos pasados los perros se solían 
tener con una finalidad práctica, bien para 
carear el ganado, cuidar la casa, controlar las 
plagas ele roedores o ayudar en las actividades 
cinegéticas a sus dueños. Con posterioridad se 
ha difundido la costumbre de te ner perros 
sólo por su compañía, aunque esto continúa 
siendo más propio de las áreas urbanas que de 
las rurales. Igual de reciente resulta la práctica 
de criar perros de raza con fines comerciales, 
aunque también en otros tiempos se vendie­
sen cachorros. 

La principal actividad, consistente en la guía 
y cuidado del ganado, se trata en otro capítu­
lo, además de las razas de perros que se han 
utilizado con esta finalidad. 

Otra de las labores importantes clesempet'ía­
das por estos animales ha sido la ele cuidar la 
casa. 

En Urduliz (B) habitualmente se tenía para 
este fin un perro de raza indefinida, fruto ele 
muchos cruces y mezcla de varias razas, arto­
txakurra. Los que eran fieros, tipo lobo o poli­
cía, permanecían atados junto a la entrada de 
la casa, los mansos se tenían sueltos. 

F.n Carranza el pastor alemán, conocido ya 
en décadas pasadas y más abundante en nues­
tros días, se ha utilizado como perro guardián 
de la casa. Pero lo más habitual es que se dedi­
quen a este menester animales resultantes de 
múltiples cruces o que desempeñan además 
labores de cuidado del ganado. 

En Elgoibar (G) no había caserío que no 
tuviese su perro guardián de los denominados 
pastor. En la actualidad el perro es un animal 
que está proliferando considerablemente en 
esta villa. Los hay de muy variada clase y para 
distintos cometidos, sin embargo, la mayoría 
se utilizan como guardianes y suelen ser de 
raza pastor alemán. 

Otra actividad importante ha sido la de con­
trolar las poblaciones de roedores. Para ello se 
han utilizado perros de reducidas dimensio­
nes conocidos como ratoneros. 

En Urduliz además de un perro grande para 
cuidar la casa era muy común tener otro más 
pequerlo, ratonerua, que andaba suelto. Éstos 
eran muy hábiles cazando ratas, ratones e, 
incluso, p~jaros. 

En Fruiz (B) el tipo ratonero, arratoi-txaku­
rra, era el más abundante de los perros. 

En Carranza los ratoneros suelen estar muy 
cruzados y se caracterizan por su pequeño 
tamaño, por tener unos el pelo muy corto y ser 
otros lanudos y por presentar bastante diversi­
dad de coloraciones. Los hay que nacen sin 
rabo y a los que nacen con él se tiene por cos­
tumbre cortárselo'•4. 
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En Sangüesa (N) los ratoneros, de raza terrier 
aunque muy mezclados y de pequeño tamaño, 
estaban siempre en casa para combatir ratas y 
ratones. A principios del siglo XX varios veci­
nos pedían al Ayuntamiento que sus perros fax 
terrier estuvieran libres d e impuestos, «ya que 
expresamente se dedican a la persecución de 
ratas»55. 

En Urduliz en los caseríos en los que había 
cazadores, además de Jos perros de la casa los 
había de caza. Para caza de pelo (erma, liebre) 
se tenían podencos y lebreles, y setter y pointer 
para caza ele pluma ( oillogorra, sorda o becada; 

5'1 En los últimos años hay autores que han comenzado a lla­
mar a ciertos perros raLoneros de Ja co1narca ent:ana<la (<villanu­
cos de las Encartaciones». lbidem, p. 39. 

55 Archivo Municipal d e Sangüesa L.A. l 911. 
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pospoliña o galeperra, codorniz y mingorra, aga­
chadiza o becacina). 

En Carranza los perros cazadores han siclo 
animales de cabeza grande con orejas largas y 
colgantes, el cuerpo cubierto de pelo corto ele 
diversas coloraciones, con predominio del 
blanco, de cuartos traseros sencillos y de rabo 
largo. Los utilizados para la caza de pluma 
(aves) son en su mayoría de raza setter inglés y 
pointer, mientras que los destinados al rastreo 
(zorro, jabalí, corzo, etc.) suelen ser mixtos, 
procedentes de múltiples cruces, además de 
grifones y sabuesos. Algún informante relata 
que del cruce de perra de pastor vasco con 
perro grifón resultaron animales de buena 
aptitud para la caza del zorro, por lo que fue­
ron utilizados por algunos cazadores locales. 

F.n Sangüesa los sabuesos56, de orejas largas, 
eran los más utilizados para la caza del conejo 
y m enos los galgos, pues en la zona no abun­
dan las liebres, que son más propias de terre­
nos llanos. Para la caza de pluma, de aves 
como la perdiz y la codorniz, los setter, de raza 
inglesa, Jos pointery bracos de pelo corto y d e 
gran alzad a y el pachón navarros? de nariz par­
tida. 

Como ha quedado reflejado en los párrafos 
anteriores ha sido habitual que en cada case­
río se hayan tenido varios perros cada uno con 
su función. 

En Amorebie ta-Etxano (B) los pe rros se uti­
lizaban para cuidar los caseríos y para la caza. 
También h abía perros de pastor. 

En Oñati (G) los pastores tenían como ayu­
da al perro pastor vasco, llamado artzai-txaku­
rra. En muchos caseríos había un ratonero para 
cuidar Ja casa y el aficionado a Ja caza te nía 
adem ás animales de raza settery pointer. 

En Bernedo (A) el perro usado por el pastor 
es de aspecto variable aunque predomina el 

;,1; Existen agrupaciones raciales caninas q ue han servido tle 
ayuda a los a i'i cionados a la caza si bien con escasa entidad como 
razas propias. Uno de e llos ha sido el sabueso vasco o del n orte, 
<:U)'ª zona <le origen esLaba t:on1µrendi<la e11Lre Cantabria y Nava­
rra; h an alcanzado mayor prestigio los per ros del norte d e Álava. 
Se u ti lizan en s11 mayoría en la caza del j abalí y son per ros más 
longilíncos y de orej as mayores que el sabueso español. Vide 
GÓMEZ, Eushal Heniko bertako arruzah. .. , op. cil., p. 39. 

57 En un apéndice de este apan ado se describe al pachón 
n avarro o de Vitoria. 
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muy lanudo y de Lamaüo mediano. El que se 
tiene para cuidar la casa atado a la puerta sue­
le ser el mismo del ganado o uno lobo o d e 
caza. También hay perros ratoneros que son 
de pequeüo tamaño. 

En Apodaca (A) algunos vecinos tienen 
perros de puerta o de caza y la mayoría mesli­
zos y también sabuesos. 

En Valdegovía (A) suele haberlos de caza de 
pluma, de liebre, de jabalí, etc., además de ani­
males que son el resultado de diversos cruces y 
que sirven para cuidar la casa o hacer compa­
ñía. Con respecto a los perros de raza que hay 
en Ja zona, siempre son traídos de fuera. 

En Arraioz (N) ha sido costumbre tener 
perros pastores y ratoneros. 

Los gatos han sido animales frecuentes en 
todas las casas y su principal labor ha consistido 
en combatir los pequeüos roedores. No se les 
han dispensado excesivos cuidados ni ha existi­
do preocupación por la naturaleza de sus razas. 

En Sangüesa no conocían la existencia de 
razas determinadas de gatos, eran «de la tie­
rra» y muy mezclados. Actualmente, y como 
animales de compañía, los hay siameses y de 
angora. 

En Carranza la diferenciación que popular­
mente se establece entre los gatos se basa en 
los colores del pelaj e. Existen gatos negros, 
blancos, marinos (rubios), bardos (pardos) y 
pintos con diversas combinaciones. Se asegura 
que los mejores cazadores son los bardos, que 
además presentan mayor corpulencia. Por el 
contrario, se estima que los blancos y los mari­
nos son m alos y d emasiado delicados. Hoy en 
día algunos tienen galos de compañía de raza 
siamesa y de angora. 

En Abadiano (B) lo más que precisan los 
informantes es que los gatos suelen ser 
negros, marrones claros o pintos. 

En Eugi (N) aunque los había de colores 
muy distintos, eran todos de Ja misma raza. 

Apéndice: Descripción de las razas autóctonas 

Pachón de Vitoria o pachón navarro 

Es una raza d esaparecida. Eran animales 
eumétricos, subcóncavos y mediolíneos. Se 
trataba de un perro de muestra, de capa blan­
ca, castaña, roja con manchas blancas e n la 
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frente, cara, cuello, manos, pecho y bajo vien­
tre; mosqueado, de pelo corto y compacto. El 
pachón ha dado origen a alguna de las razas 
de perros de muestras más famosas como los 
continentalesss. 

APÉNDICE: BETIZU, VACA SALVAJE* 

Hace algunos años todavía había vacas salva­
jes por todos los montes de Vasconia, pero hoy 
en día sólo quedan algunos rebaños al borde 
de la extinción y sometidos a la domesticación 
y a cruzamientos. El nombre en euskera de 
este tipo de ganado es betisn basirli, basabehi o 
behi betizu dependiendo de las zonas. Por opo­
sición a lo anterior una vaca doméstica se lla­
ma etxe-behi si vive en un caserío o sus prados 
aledaños y mendi-behi si lo hace en régimen de 
semilibertad en los pastos de montaña. En 
francés se emplean los términos hétissna, béti­
ssou, 11ache sauvage, boeuf sauvage que en castella­
no se traducen como betisoa, betizu, vaca salvaje, 
vaca monchina, vaca montaraz o vaca vasca. 

Hace unos decenios había rebaños de betizus 
que no pertenecían a nadie. Han sido libres de 
desplazarse a su antojo y buscar ellos mismos 
su alimento. El hombre no interviene de nin­
guna manera en su reproducción por Jo que su 
ciclo se ajusta a los periodos naturales a dife­
rencia de las vacas domésticas que entran en 
celo cada 21 ó 22 días por lo que sus crías 
nacen a lo largo de todo el año. Por todo ello 
se puede concluir que los hetizus son salvajes. 

Pero además existen otros aspectos que los 
diferencian ele los domésticos. En cuanto a las 
proporciones del cuerpo, a diferencia del buey 
doméstico, el belizu tiene la parte delantera 
más desarrollada que la trasera. Es precisa­
men t.e en las paletillas, la cruz, el cuello y la 
cabeza donde reside principalmente su fuerza. 
Por contra la grupa y las nalgas son reducidas. 
Esta morfología es particularmente manifiesta 
en los machos. Otras características son la 
espalda recta, la frente plana y la inserción de 

58 GÓM l•'.i'., l•:uskal l len iko berla.ko m-raw l<.. ., op. cit ., p. :l9. 
* Jean-Picrrc SEILIEZ. «Quclqucs notes sur le betíso» in Bulle­

lin du Mustie Bus1¡ue. N.º 67 (197G) pp. 3 1-3G. 
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la cola muy alta. El macho mide alrededor de 
1,30 m de altura hasta la cruz y pesa entre 300 
y 400 kg. La hembra, 1,20 m y de 200 a 300 kg. 

El color de la capa varía en función del sexo 
y la estación. En invierno el macho es negro 
rojizo y la h embra roja y en verano el macho 
rojo y la hembra rubia rojiza. Fl pelo es más 
os~uro en espalda, cruz, paletillas y cuello y 
mas claro en el resto del cuerpo, particular­
mente en el vientre. Como en todos los bóvi­
dos es más corto en verano y más largo en 
invierno; no obstante es siempre más largo y 
abundante que en el buey doméstico. Cuando 
nacen las crías son amarillentas y este color les 
dura durante un cierto tiempo. 

T ienen cuernos medianamente fuertes 
blancos en su base y negros en el pitón. Visto~ 
de frente tienen forma de paréntesis y de per­
fil las puntas están ligeramente elevadas y las 
bases se insertan en ángulo recto respecto a la 
línea de la frente. En los machos las curvas de 
los cuernos están bastante menos pronuncia­
das que en las hembras, particularmente la 
forma en paréntesis no está más que esbozada. 
Las hembras presentan surcos transversales 
más visibles en las bases que en los pitones, 
que van apareciendo a razón de un par al año 
a partir del tercero de vida. Antes de madurar 
están protegidos por una piel que se ablanda y 
cae pasado un año y medio. El animal ayuda a 
que se desprenda frotándola contra los árbo­
les. Por ello los cuernos del betizu muestran 
unos rasgos muy primitivos. 

La pezuña de este animal es aproximada­
m ente circular a diferencia del doméstico que 
la tiene más larga que ancha. Mide unos diez 
centímetros de diámetro en el caso del macho 
y entre siete y ocho en la hembra; es decir, es 
pequeño. Al pisar sólo marcan éstas; los espo­
lones, únicamente cuando el pie se hunde en 
un terreno blando o en la nieve. Las pezuñas 
son ordinariamente muy cortas y sólo se sepa­
ran ligeramente cuando el animal está cansa­
do. Se puede afirmar que es un animal mucho 
más ágil de lo que hace suponer su talla, sien­
do capaz de trepar por zonas rocosas y de 
moverse por pendientes muy acusadas. Ade­
más es muy resistente en sus desplazamientos 
por la montaña. 

Tiene un olor característico muy fuerte y 
persistente que se percibe de lejos. Es sufi-
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ciente perseguir a un betizu cuando hace tiem­
po seco para que la ropa quede impregnada 
de su olor. 

Tiene muy desarrollados los sentidos: el oído 
es ciertamente el mejor de ellos, seguido de 
cerca por el olfato; en cuanto a la vista, como 
ocurre con la mayoría de los herbívoros, es 
mediocre. Generalmente son silenciosos y es 
muy raro escucharlos. No obstante, tienen por 
lo menos dos mugidos diferentes y característi­
cos. Por un lado una suerte de gruñido muy 
sordo que a veces emiten cuando se les moles­
ta y por otro un bramido parecido al de los 
bueyes domésticos pero mucho más grave. Los 
machos lanzan este mugido durante los com­
bates que preceden al celo de las hembras y 
éstas cuando tienen crías y son atacadas. 

Estos animales son aptos para reproducirse 
cada dos años. El celo está acompañado de 
combates entre los machos. Los vencidos son 
separados sin que sean plenamente excluidos 
de la manada. El acoplamiento va precedido 
de una parada nupcial que dura dos o tres días 
y a veces más. La gestación se prolonga alre­
dedor de nueve meses y medio. Para el parto 
la hembra se separa a un lugar retirado y abri­
gad o. A la mañana siguiente del nacimiento la 
cría es capaz de seguir a la madre, que se vuel­
ve extremadamente desconfiada. Suele ser 
entonces cuando a menudo se la en cuentra 
subida a un roquedo o en un alto para divisar 
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Fig. 39. Novillo de raza hetiw en 
Mondarrain, Itsasu (L), 1996. 

mejor los eventuales peligros, a menos que 
viva completamente escondida en un paraje 
impenetrable, en un barranco o en una cavi­
dad de la montaña. Pasadas unas semanas sale 
de su aislamiento y acompañada de su cría se 
une de nuevo a la manada. El ciclo reproduc­
tor es normalmente de tres años: durante el 
primero no se producen nacimientos y el celo 
se manifiesta en rnayojunio; en el segundo los 
nacimientos tienen lugar en febrero-marzo y 
e l celo en agosto-septiembre; en el tercero los 
nacimientos son en mayojunio y no hay celo y 
en el cuarto, de nuevo no se producen naci­
mientos y la temporada de celo se manifiesta 
en mayo-junio. Este ciclo puede ser perturba­
do en algunos animales, por ejemplo, por la 
pérdida de una cría de corta edad. 

Las migraciones del betizu obedecen a un 
ciclo específicamente salvaje. Pasan el verano 
en zonas bajas húmedas y boscosas o en áreas 
más elevadas pero en vertientes que estén 
expuestas al norte. Constituyen entonces 
manadas completas formadas por un macho 
dominante, las hembras, los jóvenes y los 
machos no dominantes. En otoño vuelven a 
disgregarse y separarse. Las manadas se escin­
den en dos grupos, por un lado las hembras 
con sus crías del mismo año y por otro los 
machos, las hembras estériles y los inmaduros. 
Ambos grupos se instalan en zonas altas pero 
en la vertiente orientada al sur y a cierta <lis-
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Lancia uno del otro. El invierno lo pasan así. 
Cuando acaba, de una manera brusca el gru­
po de machos se dirige en busca de las hem­
bras y una vez completa la manada comienza 
a vagabundear por montes y valles. Como ya 
se indicó antes cuando llega el momento de 
que las vacas preñadas paran, abandonan la 
manada y cada una por su cuenta se aisla y 
guarece en las zonas bajas. Después vuelven al 
grupo con su cría. Coincidiendo con el pri­
mer brote de hierba, los machos se enfrenlan 
entre sí y el más fuerle cubre a Lodas las hem­
bras receptivas que esLén en celo. En la pri-
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mavera la manada completa se establece en 
una zona baja o en la vertiente norte dispues­
ta a pasar el verano. Pacen por la mañana y a 
media jornada se t.um ban para rumiar y dor­
mir. Eligen para ello un lugar agradable, al sol 
y al abrigo del viento en invierno y a la som­
bra en verano. Pero si llueve y hay viento y tie­
nen la desgracia de estar lejos de un lugar 
abrigado, se quedan de pie dando la espalda 
al vienlo. Por la Larde vuelven a pastar y sólo 
cuando la noche eslá muy avanzada duermen, 
para lo que buscarán un lugar despejado, una 
altura o un claro. 




